
        
            
                
            
        

    

 
 Capítulo I
El Camino de las Almas Perdidas es el camino que lleva a la verdad.
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Estuve corriendo toda la mañana, sin parar. Me persiguieron durante tanto tiempo que ni siquiera fui consciente de ello. Y no podía luchar. No contra un elfo. No estaba preparada para eso todavía y era plenamente consciente de que él lo sabía. Debía de necesitar mucho los Cristales del Ocaso, de otro modo no entiendo por qué no dejó de perseguirme durante todo ese rato. Sé que no debí haber salido de mi territorio. Siyah me advirtió de que no lo hiciera, pero nuestras tierras carecen de suministros suficientes como para seguir avanzando. También sé que el Dios Ebun quiere que continuemos adelante con esta misión. Él está convencido de que las personas somos suficientemente coherentes como para conseguir convivir en paz con el resto de seres que habitan el mundo. Seres extraños, con dones sorprendentes que no siempre son bien canalizados. Elfos, enanos, magos y adiestradores estamos llamados a llevarnos bien. Estoy convencida de ello. Y el resto de criaturas mágicas… Bueno… Eso no lo sé. Se rigen por otras normas. El Dios Molen los guía, y les proporciona características espeluznantes que no estoy del todo segura de poder combatir. He visto elfos que han sucumbido al mal, los drows, y también otros seres como los Contempladores o los Rakshasa, pero sé que todavía no ha llegado el momento en el que deba enfrentarme a ellos.
Me vi obligada a detenerme a descansar al llegar a la cima de la colina que separa nuestros territorios. Apoyé las manos en las rodillas y percibí mi respiración como un resuello agitado. Las trenzas verdosas caían pesadas, medio desechas por la ajetreada carrera pero yo tan solo era capaz de observar la punta de mis botas. Necesitarían un arreglo después de esto si no estaba dispuesta a correr descalza la próxima vez. 
Cuando al fin me sentí mejor, me volví en busca de mi enemigo aunque era consciente de que ya no estaba ahí. No le quedaban flechas y no iba a enfrentarse a mí en un cuerpo a cuerpo. Sabía de sobras que sería un combate perdido. El valle se extendía ante mí mostrándose tenebroso y oscuro. Ocultando peligros entre las sombras que la espesa vegetación formaba. Atrayéndome con la promesa de valiosos recursos necesarios para el desarrollo del pueblo. Pero era tarde, y pretendía volver a mi hogar y recuperar fuerzas antes del anochecer. Estaba segura de que a Siyah no iba a gustarle nada mi aventura… Solo esperaba que los brotes frescos de menta y tomillo que llevaba para ella apaciguasen sus ánimos. 
―¿Has traspasado el límite de nuestras tierras? ―me reprochó en el mismo momento en el que le confesé mi atrevimiento. Ella era mucho más prudente que yo, motivo por el cual avanzaba mucho más despacio en su especialidad.
―Es imposible encontrar Cristales del Ocaso por aquí y yo los necesito para recuperar el vigor de mi espada. ―La dejé caer sobre la mesa provocando un sonoro golpe y la extraje de su vaina. Era un arma preciosa, con el mango tallado en un torbellino de filigranas que envolvía la mano del guerrero en arrogancia y valor, pero el filo ya no lucía como antes, y necesitaba el poder de los cristales para recomponer su utilidad. 
Siyah me miró disgustada y tomó los Cristales del Ocaso de mala gana. Solo un mago cualificado como ella era capaz de transformarlos en luz, impregnando las armas con la intensidad del Sol. Y ese poder se va desgastando, así que los Cristales son sumamente necesarios si pretendemos protegernos de los extraños seres con los que convivimos en estas tierras. 
Observé el proceso como otras tantas veces he hecho y me emocioné cuando su cara se iluminó, extasiada con el mágico poder que fluye por sus manos. Ciertamente era una bendición tenerla como amiga. De otro modo debería pagar grandes cantidades de monedas para que algún mago desconocido se prestase a reparar mis armas. Y lo entendería, pues cualquiera de ellos pierde mucha energía al hacerlo. 
La espada relucía como nunca en las manos de Siyah cuando me la entregó totalmente reconstituida, pero la envainé enseguida, temerosa de que su fulgor pudiera revelar nuestra ubicación. Ella parecía cansada. Su ondulada melena le llega hasta la cintura y luce como un adorno exquisito que combina a la perfección con su vestido de gasas y sedas. Nada que ver con mi tosca armadura de guerrera. Le entregué el tomillo que había recolectado para ella y me sonrió con sinceridad. Sé que con él es capaz de elaborar un brebaje reconstituyente que vende en el mercado por un buen puñado de monedas. 
De repente, sin previo aviso, sentí que alguien me zarandeaba, y perdí el sentido.
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―¿Quieres hacer el favor de dejar el juego de una vez? ―la voz de la madre de Diana retumbó en sus oídos durante unos instantes hasta que la joven se deshizo de sus lentillas de realidad aumentada y le contestó de mala gana. 
―Mamá, por favor ―se quejó―. No seas tan brusca que me das unos sustos… ¿No puedes enviarme un mensaje como todo el mundo?
Su madre colocó un vaso de leche vegetal y un plato con unas tostadas humeantes frente a ella e hizo un mohín. 
―No voy a enviarle un mensaje a mi hija cuando la tengo delante. 
―Pero me sale en la pantalla de notificaciones, y yo me desconecto y te presto atención ―insistió Diana malhumorada, introduciendo las lentillas en su cápsula. Su amiga Mel, Siyah en el juego, se desconectó intuitivamente al comprobar que el avatar de Diana había desaparecido. 
―No creo que a tu madre le haga mucha gracia que salgas de casa tan temprano, Melinda ―le advirtió. 
―Sabe que Diana y yo vamos a correr. No le importa ―le dijo, hincándole el diente al desayuno. Sus tostadas se untaban en la pasta de aguacate que Diana tomaba para desayunar. 
―Necesitamos ganar experiencia para subir de nivel ―comentó Diana, con un guiño―. Y correr es la forma más efectiva de conseguir experiencia. Además hacemos deporte, ¿qué más quieres?
―Que no estuvieras todo el día enganchada a ese dichoso juego estaría bien ―se quejó su madre, por enésima vez. Si bien, estaba convencida de que tenía la partida perdida, pues aquel juego de realidad aumentada vinculado a unas lentillas que transformaban el entorno en un territorio de juego había causado auténtica sensación entre los adolescentes. Miró el reloj mientras tomaba el último trago de café antes de anunciar que si no se daban prisa llegarían tarde al instituto, y desapareció por la puerta sin que ninguna de las dos pudiera añadir nada más. 
―Eres la mejor maga de todo The
Lost Souls´ Way ―aduló Diana a su amiga, levantando su taza como si pretendiera brindar con ella.
―Y tú la mejor guerrera ―dijo la otra, devolviéndole el cumplido―. Pero no vuelvas a irte de nuevo tan lejos sin decírmelo, ¿de acuerdo? Esos elfos que dominan el barrio de al lado no me gustan nada.
―Ese no es el espíritu del ganador ―le reprochó Diana sin ánimo de ofenderla. 
Melinda recogió su mochila del suelo y se la echó al hombro sin decir nada, dispuesta a marcharse a clase, y Diana no pudo hacer más que imitarla y cumplir con sus obligaciones académicas. No obstante, no intuía que su jornada lectiva aquel día sería más corta de lo habitual.
 
Pasadas dos horas, estaba de vuelta en casa. Arrastró los pies a través de la portería de su edificio sin prestar atención a los folletos de propaganda comercial que se encontraban esparcidos por el pasillo. Apretó el botón de llamada del ascensor y no tardó en percatarse de que no funcionaba.
―Maldita sea… ―farfulló, creyendo firmemente que el mundo entero estaba en su contra.
Comenzó a subir las escaleras como si las piernas le pesasen media tonelada y tres pisos después, se encontró frente a la puerta de su casa. Tiró la mochila de mala manera y se lanzó sobre su cama, desalentada. 
Le habían expulsado. Otra vez. No era una chica problemática; en realidad, no acostumbraba a tener rencillas con ningún otro de los alumnos, sin embargo, su capacidad de retentiva le otorgaba la posibilidad de no prestar demasiada atención. Hasta entonces le había ido medianamente bien. Se escondía al final de la clase, procurando no llamar la atención de los profesores y dedicaba las horas a sus propios asuntos. En alguna ocasión, algún docente se había interesado por ella incentivándola a participar en las clases, pero su falta de motivación y el desinterés que mostraba por las lecciones lo hicieron desistir rápidamente. Hacía mucho tiempo que su mente volaba lejos de aquellas paredes que la enjaulaban como a un pajarillo y que se dedicaba a asuntos menos triviales que la resolución de ecuaciones derivadas. Aprobaba las asignaturas con calificaciones mediocres y a veces le tocaba acudir a los exámenes de repesca, pero para ella aquello ya era suficiente. 
Aquel día, sin embargo, había traspasado el límite, y era plenamente consciente de ello. Estaba tan aburrida en la clase de lengua, cansada de la sintaxis y el análisis de las oraciones, que se había colocado las lentillas de realidad aumentada. Pensaba que nadie se daría cuenta. Al fin y al cabo siempre se mantenía al margen de lo que sucedía en el aula. Pero el profesor había tenido a bien animarla a participar, y al comprobar con enfado que su mente viajaba muy lejos de su clase, la había zarandeado hasta hacerla regresar. Obviamente, le habían expulsado. Una semana, ni más menos. Y lo peor es que era imposible ocultárselo a sus padres, pues el director ya le había advertido de que los avisaría por teléfono personalmente. 
Miró a su alrededor, abatida. Las paredes de su habitación se mostraban sucias y descuidadas. Hacía años que sus padres no pintaban el piso. La madera del marco de la puerta estaba astillada y las bisagras chirriaban cada vez que la cerraban o abrían. Su armario era de segunda mano. Ya estaba en la casa el día que la compraron y no tenía ni idea de su antigüedad. Si bien, lucía pegotes de viejas pegatinas que ella misma había enganchado siendo niña. La casa estaba en absoluto silencio y el único sonido que se escuchaba era el que producía la lavadora de la vecina de arriba. Hasta que una dulce melodía llegó a sus oídos. 
En un primer momento no le prestó ninguna atención. Realizó un esfuerzo por sobreponerse y se sentó en la mesa de su maltrecho escritorio, en frente del cual se erguía un ventanal. Extrajo una libreta del cajón y la ojeó pasando las páginas con desinterés. Montones de pegatinas multicolores se aglutinaban aquí y allá alrededor de textos o fotografías que Diana guardaba con mucho celo. 
Recortó un pedazo de papel satinado estampado con oscuros motivos y lo pegó con cuidado en una de las páginas en blanco. Después, extrajo su dispositivo móvil del bolsillo de sus vaqueros, tomó una foto de sí misma y la mandó imprimir. Su rostro disgustado se dibujó casi de inmediato al salir del pequeño aparato que descansaba sobre su mesa. Sin tiempo a que se secara, Diana recogió la fotografía, la encoló y la dispuso sobre el papel negro. Al lado, en letras plateadas, escribió: «De nuevo expulsada».
Después, sin pretenderlo, prestó atención a la melodía que la brisa transportaba a través de su ventana. Fijó la vista hacia la amalgama de edificios que se amontonaban aquí y allá, tratando de encontrar el origen de la música, hasta que lo halló. Un poco más allá, era capaz de distinguir unas manos que acariciaban las teclas de un piano con denotada tranquilidad. Utilizó el zoom de su cámara para captar el instante e imprimió la estampa. No era la primera vez que escuchaba aquella melodía, ni tampoco que distinguía aquellas manos a través de la mugrienta ventana, y en aquellos momentos se sintió reconfortada. Pegó la fotografía junto a la primera y añadió: «Al menos, en buena compañía». Entonces, el teléfono sonó consiguiendo que Diana diera un brinco. 
―No puedo creer que te hayan vuelto a expulsar ―le regañó Melinda. 
―Lo sé. No me eches la bronca que bastante agobiada estoy ya. 
―¿Crees que podremos quedar mañana por la mañana para buscar Cristales del Ocaso? ―preguntó―. Necesito algunas otras gemas para las pociones.
―Intentaré escabullirme, te lo prometo.
―Pero nada de ir por la zona de los elfos, ¿de acuerdo? He escuchado que se han encontrado con Contempladores por allí.
―¿Lo dices en serio? ―preguntó, realmente sorprendida. Los Contempladores eran criaturas espeluznantes: bolas enormes recubiertas de quitina y dotadas de pedúnculos coronados por ojos con terroríficas habilidades―. ¿Te das cuenta de que si conseguimos uno de sus tentáculos podrías elaborar pociones de levitación? Te pagarían docenas de monedas de oro por ellas ―se entusiasmó.
―No pienso ir… Si nos mata, perderemos los pocos Cristales del Ocaso que tenemos y bajaremos de nivel. Y me cuesta mucho ganar experiencia…
Pero Diana ya no la escuchaba. La revelación de que una criatura tan extraordinaria podía estar rondando por los alrededores no hacía otra cosa que animarla a continuar con el juego. Colgó el auricular y se colocó sus lentillas de realidad aumentada, dispuesta a echar un vistazo por las lindes de su barrio. 



3
Cuando llegué a la plaza encontré que se había formado un gran algarabío. Adiestradores, enanos, magos y guerreros se hallaban agrupados en corrillos, compartiendo confidencias que no alcanzaban a mi oído. 
Siyah estaba convencida de que un Contemplador andaba cerca. Y cuando Siyah se atrevía a dar una información era porque su fuente era fiable. Me acerqué a un grupo de adiestradores con cautela. Los conocía de vista pero uno nunca sabe en qué momento alguien puede volverse en tu contra e intentar arrebatarte tus pocas pertenencias en este mundo dominado por extraños dioses. 
―¿Es cierto lo que dicen sobre el Contemplador? ―pregunté al mayor de los tres, que ejercía de cabecilla. A sus pies dormitaba una especie de babosa que me creaba más repugnancia que miedo.
―Eso dicen. Aseguran que lo han visto rondando por allí. ―Se volvió y señaló hacia el bosque. 
―Esta mañana un grupo de guerreros fue a darle caza ―añadió una mujer de cabellos desordenados y largos. Iba acompañada de un murciélago gigante que exhibía un petral de cuero que estaba convencida que era muy caro. Ese animal debía ser muy importante para ella, si lo protegía de aquella manera. 
―Pero no han vuelto… ―rio un niño de no más de once años. Le había visto deambular junto a los otros en más de una ocasión y, aunque era pequeño, no parecía ir a remolque de los demás. De hecho, le perseguía un dragón de tamaño mediano. ¡Un dragón! Siyah siempre decía que era una de las criaturas más difíciles de adiestrar y aquel niño viajaba con uno. 
―Que no hayan vuelto no es nada bueno… ―Me mordí la uña mientras pensaba qué horrores podían haberle sucedido a esa gente. Si era cierto lo que la sabiduría popular contaba, y no tenía por qué desconfiar de ella, los tentáculos de los Contempladores resultaban letales, en una variedad infinita de crueldades. 
Se decía que sus ojos, inyectados en sangre, podían convertir al más fuerte de los guerreros en piedra sin ni siquiera pestañear. Que eran capaces de lanzar rayos que bloqueaban cualquier rastro de magia a su alrededor. Que podían provocar un sopor infinito hasta al más audaz de los elfos. 
Sin embargo, yo no sentía miedo. Pensaba en la devastación que aquel ser despiadado enviado por el dios Molen podía causar en el poblado y se me erizaba el vello al imaginar las casas ardiendo… No era, por desgracia, la primera vez que sufríamos la tiranía del Dios. Así que, sin pensármelo mucho, me armé de valor y salí corriendo en dirección al bosque.
―¿A dónde vas? ―exclamó el hombre de la babosa, viendo como me alejaba. 
―¡No podemos permitir que esa cosa llegue al poblado!
Y ante mi sorpresa, tanto él como los otros dos comenzaron a correr tras de mí, dispuestos a prestarme su ayuda. 
No tardamos demasiado en arribar a una zona en donde la maleza se mostraba castigada. Algunos árboles aparecían carbonizados y otros muchos todavía ardían. No era necesario fijarse con atención para descubrir algunas de las pertenencias de los guerreros que habían caído en combate: un hacha, una muñequera de cota de malla, y un cinturón porta armas. Recogí las piezas y las guardé a buen recaudo. No tenía intención de devolverlas a menos que me encontrase de frente con sus dueños.
―¿Tienes idea de a lo que estamos a punto de enfrentarnos? ―preguntó la mujer. 
La miré de soslayo, con una mueca de disgusto dibujada en los labios. 
―Podéis marcharos cuando queráis. Pero yo no pienso desaprovechar la oportunidad de hacerme con uno de los tentáculos de esa bestia. 
―¿Los tentáculos?
―Con ellos se pueden elaborar pociones de levitación ―le informó el niño―. Pero se ha de ser un mago muy hábil para lograr que funcionen, y tú no tienes pinta de saber usar el caldero ―apuntó, refiriéndose a mí. 
―No. Pero tengo una buena amiga que sabe más de magia que cualquiera de los hechiceros del pueblo ―fanfarroneé. 
No tuve tiempo de mucho más, pues un estruendo resonó entre las copas de los árboles y tras él, uno de los tentáculos de la bestia apareció en escena. Sin pretenderlo, me quedé petrificada durante unos instantes. Procuré discernir sobre la función específica que tendría aquel apéndice, pero no había nada en su físico que lo delatara. De pronto, su ojo ensangrentado dio buena cuenta de nuestra posición y en el mismo momento en el que se fijó en nosotros, el resto de tentáculos apareció en escena como si de un baile de serpientes se tratase. 
―¡Escondeos! ―grité. Y todos se lanzaron hacia la protección de los troncos, sin preocuparse de los demás. Me desconcertó que confiaran tanto en el niño como para estar seguros de que era capaz de ponerse a salvo por sí mismo.
Entonces, uno de los tentáculos lanzó un rayo que logró que varios árboles más ardieran. Pero no fue aquello lo que consiguió aterrorizarme, sino el hecho de que uno de los guerreros que había procurado abatir al Contemplador antes que nosotros apareciera estrujado por unos de los apéndices y se bamboleara de un lado para el otro como un cuerpo inerte, por encima de las copas de los árboles. 
―Los rayos provocan sueño, lentitud, te transforman en piedra, pueden mover objetos o lanzar un rayo letal ―enumeró el crío, que parecía saber más que todos nosotros sobre aquella bestia.
―Procurad alejaros de ellos, entonces ―grité, para luego sentirme absurda por aquella obviedad. 
Después, vi como la masa uniforme y esférica que componía el cuerpo del Contemplador avanzaba perezosa hacia nosotros, destruyendo todo a su paso; y no tardé en percatarme de cómo el ojo central se posaba sobre mí durante una fracción de segundo que se me hizo eterna. Antes de que pudiera reaccionar, el hombre mandó a su asquerosa babosa atacar y, ante mi sorpresa, el animal rugió triplicando su tamaño. Se había convertido en una masa gelatinosa que se elevaba por encima de mi cabeza y que parecía dispuesta a pelear con uñas y dientes. Si es que aquel animal tenía algo de eso. 
La mujer no se quedó atrás y comenzó a gesticular emitiendo unas extrañas señales que tan solo su murciélago podía entender. El animalejo no tardó en alzar el vuelo dispuesto a mordisquear los ojos del Contemplador. Pero nuestra sorpresa fue máxima al observar cómo uno de sus apéndices convertía en piedra a la mascota en una milésima de segundo. Todos callamos, entonces, y el silencio se hizo denso. Hasta que el guerrero que era zarandeado por encima de las copas de los árboles gimió y lloró evidenciando su dolor. 
No me lo pensé demasiado y lancé el hacha por encima de las cabezas de mis acompañantes, seccionando el tentáculo que sujetaba al guerrero de un corte limpio y rápido. Ni tan siquiera yo podía creer que hubiese sido capaz de conseguirlo. 
El Contemplador bramó, repleto de ira, y sus apéndices reaccionaron dejando ir rayos letales con consecuencias que no alcanzábamos a imaginar. 
―¡Esconde al dragón! ―gritó la mujer al niño, en el momento en el que el Contemplador comenzaba a avanzar hacia nosotros. 
Entonces, todos corrimos. Avanzamos a través de los árboles procurando no ser alcanzados por los ataques de la bestia y por un momento pensé que debía haber permanecido en el pueblo antes de aventurarme a algo así. Pero mi curiosidad, como casi siempre, se había impuesto, y en aquel instante tan solo podía correr por mi vida. 
El Contemplador era lento, pero tan enorme que a cada paso que daba se acercaba a nosotros a buen ritmo. Pude ver de soslayo como su magia alcanzaba al hombre y lo electrificaba, dejando que se retorciera en el suelo de puro dolor. Su babosa bramó y uno de los tentáculos se enfrentó a ella, como si de una serpiente se tratase. Pelearon en un sangriento enfrentamiento mientras los demás procurábamos ponernos a salvo. Vi al niño pasar a mi lado y resbalar por un barranco pero lo agarré de la ropa en un acto reflejo y lo puse a salvo. Me miró con agradecimiento pero antes de que tuviera tiempo de decir nada, emitió una señal y su dragón marchó a ayudar a la babosa de su padre. 
―¡No lo hagas! ―gritó la mujer, temerosa de perder al preciado animal. 
Si bien, el reptil solo obedecía a su dueño, y en menos de un minuto estaba enfrentándose al Contemplador, junto a la babosa. El dragón esperó el momento oportuno para emitir una infantil llamarada que calcinó el apéndice y en ese momento la bestia pareció perder la cordura, si es que algo de raciocinio vivía en ella. 
Se abalanzó con toda su rabia hacia la pareja de mascotas, lanzando rayos, piedras, y todo lo que encontraba a su paso. Los árboles se desintegraban bajo el impacto de sus ataques y los arbustos ardían descontrolados. Y entonces supe que tenía que hacer algo para salvar al dragón y a la babosa. Algo que consiguiera que el Contemplador reculara y no arribase al pueblo. Así que en un arrebato de bélica locura, me encaramé a los árboles que le rodeaban, aventurándome a resultar quemada, y cuando creí estar en la posición correcta, desenvainé mi espada y salté sobre la bestia, dispuesta a atravesar su ojo central. 
No logré acertar en el centro, pero le proferí un gran corte que la hizo aullar. Caí estrepitosamente arañándome la piel con las ramas y creí perder el conocimiento durante unos segundos. Cuando abrí los ojos, más desorientada que herida, el Contemplador huía a través del bosque, bajo ensordecedores aullidos. 
Tardamos unos segundos en recomponernos del susto.
―Eso ha sido… espectacular ―balbuceó el hombre, incorporándose lastimosamente. Era obvio que el ataque le había dejado aturdido.
―Te has arriesgado demasiado ―me regañó la mujer, tratándome como si fuera uno de sus hijos. Después me tendió la mano y se presentó―: Rita.
Le devolví el gesto.
―Hayu. 
Después me presentó a su esposo, Tenko, y al niño, Draim, al que le cayó una buena reprimenda por poner al dragón en peligro. Les había costado mucho dar con él, por lo que entendí. 
Me acerqué a comprobar el estado del guerrero al que había salvado la vida y no tardé en entender que si no recibía ayuda de algún hechicero, moriría en poco tiempo. Sin embargo, la familia se ofreció a llevarlo de vuelta al poblado. Decían que mi arrojo había resultado más que suficiente por aquel día. Que la gente del pueblo llevaba horas decidiendo qué hacer con el Contemplador, muertos de miedo, y que yo había sido lo suficientemente valiente como para enfrentarme a él sin pensármelo dos veces. Me dejé adular. No tenía ganas de cargar con aquel desconocido y además, me veía demasiado tentada a arrebatarle sus Cristales del Ocaso, que me venían realmente bien. 
Draim recogió el apéndice que había seccionado con el hacha y lo examinó con cuidado. Era realmente asqueroso. Su superficie lisa y resbaladiza se mostraba fría, y de su interior manaba un líquido gelatinoso que debía hacer las veces de la sangre. 
―Tu amiga conseguirá un buen tarro de poción con esta pieza ―me dijo.
Y en un acto de generosidad, saqué mi espada y seccioné el tentáculo para ofrecerle un trozo a él. Se lo merecía. Era pequeño pero astuto. Y había demostrado más valor que muchos de los aldeanos. 
―Tal vez algún día puedas volar por ahí junto a tu dragón ―le dije, y él me devolvió una sincera sonrisa. 
Tras aquello, me dispuse a volver a casa y enseñarle el botín a Siyah.
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Diana ni siquiera tuvo que abrir la puerta de su casa para darse cuenta de que sus padres estaban discutiendo. Colocó la llave en su lugar e hizo girar los pernos lentamente, como si de algún modo pudiera pasar desapercibida en aquella vorágine de rencor que afloraba a modo de gritos y alaridos de las gargantas de sus progenitores.
Colgó la chaqueta en su lugar, junto al espejo, y procuró caminar como una sombra por la casa. Obviamente, sus padres fueron plenamente conscientes de su presencia y, aunque no hablaban de ella, sabía que en aquella ocasión, de nuevo, el detonante de la discusión había sido su irresponsabilidad.
―¡Ve a tu cuarto y no salgas de allí hasta que te lo digamos! ―le ordenó su madre. 
Diana sintió un alivio infinito y llegó a pensar que su madre se había apiadado de ella, pues lo último en lo que pensaba en aquellos instantes era en permanecer en la misma habitación que sus padres y soportar la bronca que sabía que tenía bien merecida. 
Entró en su habitación y cerró la puerta. No fue suficiente, sin embargo, para obviar la rencilla de más allá. Sus padres hablaban sobre facturas que sobrepasaban sus límites económicos, de pagos que no podían afrontar y de cómo creían que uno o el otro administraba mal el dinero de la familia. Diana echó el pestillo y se lanzó sobre el colchón, que chirrió ofendido. Se tapó la cabeza con la almohada que emitía un fuerte olor a jabón e intentó desconectar; borrar cualquier sentimiento que le hiciera parecer cruel. Porque Diana creía que era tremendamente cruel y egoísta, y procuraba con todas sus fuerzas no serlo.
Se decía a sí misma que era mezquino rogar para que sus padres se alejasen el uno del otro. Suplicar para que las peleas y las disputas terminasen. Convencerse de que estarían mejor separados. Y tenía la fuerte convicción de que el único motivo por el que seguían juntos era la pura supervivencia. Su madre tenía un trabajo de treinta horas que apenas les aportaba lo necesario para la compra mensual. Y el sueldo de su padre no parecía ser suficiente para todo lo demás. ¿Cómo se suponía que debían sustentarse por separado?
Buscó sus auriculares y se los colocó. Después eligió una lista de reproducción en su teléfono móvil y aumentó el volumen al máximo, obviando la advertencia referente al daño que podía causarle en la audición. Se quedó dormida sin darse cuenta. 
Se despertó por la mañana cuando la alarma sonó, a la misma hora de siempre. No había recordado anularla para así poder dormir hasta el mediodía si le apetecía. Tampoco tenía nada mejor que hacer. Se limpió las legañas y se lamentó de su estupidez arrojando la almohada contra el suelo como si aquel objeto fuera el culpable de todos sus males. Pero ya estaba despierta, así que se sobrepuso al malhumor, se dio una ducha rápida, se vistió con ropa de deporte y se anudó el corto cabello en una coleta alta. Después, se asomó a la ventana y escrutó la calle en busca de Melinda. 
No había ni rastro de ella, así que le envió un mensaje emplazándola en el lugar habitual, y se atrevió a salir al pasillo. 
―¿Adónde vas? ―le preguntó su madre, que se sentaba en la cocina frente a una taza de café humeante, mientras miraba vídeos antiguos de una infantil Diana montando y desmontando enormes puzles sin aparente esfuerzo, esbozando una sonrisa de oreja a oreja que ella echaba mucho de menos.
Diana no contestó. ¿Qué se suponía que debía decirle a su madre, si estaba convencida de que nada podía excusarla?
―No sé qué más hacer contigo, Diana ―continuó la mujer. Que su hija estuviera expulsada de la escuela por no prestar atención en clase no era el mayor de sus problemas. Ella siempre había sido diferente. Demasiado curiosa como para encajar en un aula llena de directrices obsoletas―. No vuelvas tarde.
La chica salió por la puerta y sacudió la cabeza procurando deshacerse del sentimiento de culpabilidad que la acechaba en cada recodo. Bajó las escaleras de dos en dos dejando que sus pies se deslizaran por el pavimento, haciendo que se sintiera casi ingrávida. Casi como si estuviera metida de lleno en el juego. Se abrochó la cremallera de su sudadera cuando pisó la calle. El viento frío soplaba sin piedad y Diana se tomó su tiempo para echar un vistazo. No podía evitar sentirse a gusto en aquellas calles vacías, desprendidas todavía del bullicio que las acechaba a primera hora de la mañana. Se sentía como una fugitiva, como una intrusa. Echó a andar para alejarse de su casa cuanto antes. El suelo estaba sucio y lleno de orín de perro. Olía mal, y las aceras estaban inundadas de escombros: papeles, envoltorios y productos de higiene personal. Le asqueaba caminar por allí porque le parecía que lo hacía en mitad de un vertedero. Y no comprendía cómo la gente de aquel barrio, sus propios vecinos muy a su pesar, maltrataran el entorno de aquella manera. 
―Tú mira siempre al frente ―le había sugerido su padre en una ocasión. 
Si hacía el esfuerzo y obedecía aquel consejo, su vista se desviaba hacia las nubes y allí, escondido entre los grises edificios, el cielo asomaba. Lo veía furioso. Realmente enfadado tratando de evitar la maraña de construcciones desvencijadas y sucias para mostrar todo su esplendor. Su resplandor. Su azul. Su pureza. 
Diana caminó un par de manzanas más, con las manos metidas en los bolsillos, procurando no apartar la vista del cielo. Intentando no escuchar nada más que el canto de los pájaros. Cuando llegó frente a la plaza del árbol torcido, Melinda no estaba allí. No dudó, sin embargo, en colocarse sus lentillas de realidad aumentada y sumergirse en un mundo virtual, exento de la locura de su día a día. 





 
 
Capítulo II 
Solo aquel que demuestre ser capaz de vivir en 
armonía logrará llegar a la cima del Monte Mun.
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―El mundo es tan hermoso… ―me dije a mí misma al observar alrededor aquella mañana. El sol resplandecía con timidez dejando todo el protagonismo a un cielo azul que asomaba entre las montañas con el orgullo del que sabe que está haciendo algo grande. 
Caminé despacio entre los campos floridos preguntándome por qué Siyah no había acudido a nuestra cita habitual. Podía imaginarla entusiasmada elaborando pociones con el tentáculo del Contemplador y elucubrando sobre cuántas gemas podría conseguir al venderlo. Las gemas eran valiosas en nuestras tierras, casi más que el oro. Algunos comerciantes tan solo aceptaban gemas como intercambio y eran verdaderamente difíciles de conseguir. Pociones especiales como la reconstituyente o la de invisibilidad u otros productos como los polvos salobres o los colosales que son tremendamente útiles para el combate solo se conseguían si tenías un buen puñado de gemas. Y por mucho que Siyah fuese una excelente hechicera, aún le quedaba mucha experiencia que conseguir antes de lograr elaborar por sí misma ese tipo de brebajes. Pero tenía plena confianza en ella. 
Comencé a correr dispuesta a ejercitarme un tanto antes del mediodía cuando alguien se me echó encima sin que tuviera tiempo de darme cuenta ni siquiera de que me seguía. Me golpeé el hombro al caer y la arena me entró en la boca mientras me revolvía procurando desasirme de mi agresor. Pero era fuerte como una roca y su peso caía sobre mi cuerpo como una losa. Conseguí agarrar mi daga e intenté propinarle un corte, sin éxito.
―Detente. No quiero hacerte daño ―me aseguró. Si bien, podía notar como la sangre dejaba de fluir allá en donde su agarre se hacía más fuerte―. Observa.
Cabeceó hacia un lado y seguí su mirada. Justo donde mis pies habían estado unos segundos antes, una ristra de cepos aparecían sembrando el suelo. El atacante aflojó las mordazas y permitió que me incorporara. 
―Has estado a punto de tropezarte con ellos y una fractura de ese tipo te hubiera costado una buena dosis de poción reconstituyente. 
―¿De dónde han salido? ―pregunté―. Es la primera vez que veo algo así.
Los cepos brillaban bajo la tenue luz del sol pero por algún motivo yo había sido incapaz de percatarme de su presencia. Me sentía aturdida y dolida por mi despiste.
―Algunas personas están utilizando malas artes en estos tiempos. 
―¿Para qué querría alguien hacer daño a los demás? Nuestra aldea es próspera. Estamos bien avenidos. 
―¿Eso crees? ―me fijé en su rostro por primera vez y ahogué un grito. Se trataba de un elfo y no me había dado cuenta. Comencé a correr de manera casi instintiva. Por mucho que fuese una guerrera, aquel elfo tenía mucha fuerza y me había sorprendido de una manera tan insultante que dudaba mucho de mis capacidades frente a él. 
Sin saber por qué, el elfo no extrajo ninguna flecha de su carcaj y no hizo uso de su arco para abatirme, sino que se limitó a perseguirme entre los árboles con una agilidad impropia de cualquier ser de este mundo. Logró darme caza tan rápidamente que la humillación que sentía pintó mis mejillas de arrebol. Forcejear no sirvió de nada, así que no malgasté energías. 
―Voy a soltarte y tú no vas a volver a huir ―me ordenó. Después cabeceó hacia su izquierda y allí estaban de nuevo los cepos. 
―¿Por qué?
El elfo se dejó caer en el suelo, frente a mí, y cruzó las piernas en un gesto relajado. 
―El siguiente Torneo de la Behetría está próximo y proclamarse vencedor va más allá de obtener simplemente honor. 
―Eso no tiene sentido. Los torneos son duros, y no se acepta a cualquiera en los equipos de combate, sin embargo, todos los habitantes de la aldea entienden la importancia de la Behetría. 
―¿Te refieres obtener terrenos nuevos para seguir expandiéndose como clan? ¿O más bien a proclamarse señor de estas tierras por los méritos conseguidos? 
Fruncí el ceño. Empezaba a entender lo que quería decir pero no quería creerlo. Era un elfo al fin y al cabo. ¿Qué se suponía que estaba haciendo en nuestras tierras?
―No sé si sabes cómo funcionan los torneos ―argüí―. Solo los más expertos participan en él y de su éxito depende que nuestra comarca crezca con su propia identidad. Salir perdedor supone deshacerse de las tierras que hemos puesto en juego. ¿Quién diablos querría sabotear a sus propios compañeros para que no participen en el torneo?
―Alguien que está muy seguro de poder ganar sin ayuda y que quiere seguir siendo el señor de estas tierras. 
―¿Solver? ―La idea me parecía ridícula. Solver había sido nuestro cabecilla desde que tenía memoria. Era fuerte, determinado y en constante evolución. Resultaba imposible alcanzar sus cualidades, así que a nadie se le pasaba por la cabeza pretender arrebatarle el puesto. 
―Solver, tal vez. O bien alguien que pretenda acabar con él. 
Sacudí la cabeza. Todo aquello no tenía mucho sentido y resultaba demasiado confuso como para decir algo al respecto. No acababa de confiar en aquel elfo así que le observé con cautela para que no volviera a pillarme desprevenida. Sus ropas eran livianas, pero se protegía el pecho con un petral de un material que jamás había visto, la mitad de su cabeza aparecía rapada y la otra mitad exhibía media melena del color del trigo que le enmarcaba la mandíbula; de las puntiagudas orejas le colgaban diversos abalorios que tintineaban y emitían destellos cautivadores. 
―¿Qué hace un elfo en estas tierras? Se supone que somos enemigos. 
―Te equivocas. Elfos, magos, adiestradores y guerreros no somos enemigos. 
―Entonces, ¿por qué no puedo traspasar los límites de la región sin que alguno de vosotros intente ensartarme con una de sus flechas como a un trozo de carne asada? 
―Esos son drows, elfos que se han pasado al lado del mal. ¿Acaso no has notado las diferencias? ―Se pasó la mano por el cabello y la piel mientras hablaba―. Su cabello es blanco y su piel oscura.
Tuve que reconocer que no había reparado en aquel detalle. 
―Mi nombre es Siul. ―Me tendió la mano y le correspondí, aún con desconfianza. 
―Soy Hayu. 
―Lo sé. Todo el mundo lo sabe. ―No pude hacer más que sorprenderme ante aquella afirmación, por lo que Siul procuró explicarse ―. Parece que la familia de adiestradores con la que combatiste contra el Contemplador ha procurado explicar la historia sobre tu arrojo y valentía por toda la aldea. 
―Ellos participaron de igual modo en acabar con aquel monstruo. El niño… Draim… Es muy osado para la edad que tiene. No dudó en arriesgarlo todo en el combate. 
―Y sin embargo, Solver, el señor de estas tierras, no apareció. 
Fruncí el ceño. Tenía razón. Solver debía haber dado la cara ante aquel engendro y no lo hizo, no obstante, tal vez tuviera un buen motivo para ello. 
―Oye, tengo que marcharme. Toma esto. ―Me ofreció una poción de color blanco que no había visto en la vida―. Ingiere solo dos gotas cada vez y serás capaz de vislumbrar los peligros ilícitos que aparezcan en tu camino.
Agarré el bote entre titubeos preguntándome a mí misma si debía confiar en aquel elfo o no. Después se despidió escuetamente y marchó con la misma agilidad con la que me había dado caza, desapareciendo entre los árboles como niebla vespertina. 
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Era mediodía cuando Diana se reencontró con Melinda aquel día. Habían quedado a la puerta del instituto y Diana se impacientaba al ver salir a todos sus compañeros de clase que no dudaban en tomarle el pelo acerca de su expulsión. Se colocó las gafas multirred y se entretuvo repasando los comentarios de sus amistades virtuales en la comunidad Lost Souls’ y en algunas otras relacionadas con series asiáticas y películas de contenido épico. Ignoró cada uno de las siguientes impertinencias de los alumnos fingiendo estar concentrada en su tarea. 
Cuando al fin Melinda apareció tras la verja, Diana no dudó en tomarla por el brazo y arrastrarla a través del hedor a orín y basura de las calles aledañas, buscando un lugar menos repulsivo en el que charlar con ella. Se detuvo a la entrada de un olvidado parque en el que los árboles crecían frondosos, faltos de cuidados, y en donde la única diversión consistía en observar el color cambiante de sus hojas a través de las estaciones. 
―¿Dónde te has metido esta mañana? Te estuve esperando para ir a correr y ganar un poco de experiencia ―manifestó, sin pretensión alguna de que sus palabras sonaran a reproche, pero con cierto enfado. 
―Me quedé dormida y no tuve tiempo de avisarte. 
Diana gesticuló haciéndole entender que no tenía importancia y prosiguió.
―No te vas a creer lo que ha pasado en The
Lost Souls’ esta mañana. ―Hizo una pausa dramática para enfatizar su discurso―. Un elfo me ha salvado de acabar atrapada por el cepo de un hacker.
El rostro de Melinda se tornó en incredulidad y Diana no dudó en explicarle la historia de principio a fin. Al terminar, su amiga estaba tan perpleja como ella. 
―¿Por qué querría alguien sabotear a los demás jugadores?
―No lo sé. Pero es cierto que a Solver no le hacemos falta ninguno de nosotros para ganar el Torneo. Y eso le proporciona muchísima experiencia, gemas y monedas.
―Y Cristales del Ocaso. No te olvides de que Solver es un guerrero igual que tú y los Cristales son muy valiosos para él. ―Torció el gesto, dubitativa―. ¿Crees que es motivo suficiente como para que hackee el juego y ataque a sus propios compañeros?
―Sería más efectivo atacar a los ciudadanos de otras behetrías, ¿verdad?
―Sí, eso sería más astuto. 
―Entonces, ¿crees que el elfo miente? ―inquirió Diana. 
Melinda apartó una lata de refresco vacía de una patada y se sentó en el banco junto a su amiga. 
―No lo sé. Te proporcionó un brebaje que tendría que examinar. ¿Qué motivos tendría para salvarte primero y después darte una solución para librarte de los cepos?
―Quizás pretenda ganarse mi confianza para después traicionarme con una poción que me envenene. No deja de ser un elfo y nuestra aldea no es su territorio. 
―¿Crees que procura ponernos unos en contra de los otros para que perdamos el torneo y quedarse con nuestras tierras?
Diana dudó. Era una posibilidad como cualquier otra. Pensó durante unos instantes mientras repasaba los comentarios de otros compañeros de juego en busca de alguna pista sobre el elfo, sin obtener ningún éxito. Más allá, un ciclista se precipitó calle abajo pasando a gran velocidad junto a un par de hombres de mediana edad que no dudaron en girarse y dedicarle unos insultos a viva voz, sin ningún tipo de educación. 
―Vamos a mi casa ―la invitó Diana―. A lo mejor podemos encontrar algo por la comunidad. 
Dio un brinco y se encaminó a buen paso entre el humo del tráfico y el malhumor de los transeúntes, dispuesta a averiguar la verdad sobre aquel nuevo y extraño personaje. 
 
―Su nick es Siul ―le aclaró a Melinda mientras ella se acomodaba en la deshilachada silla de oficina de la habitación de Diana. Tecleó las rutas pertinentes para conectarse a la comunidad oficial del juego y tras loggearse comenzó a repasar los foros en busca de algún miembro con aquel alias. 
―Prueba con el buscador ―sugirió Diana. 
Melinda introdujo el nombre del elfo en el buscador de la página pero no obtuvo resultados, y todo lo que fue capaz de leer acerca de los elfos tenía que ver con personajes que no se aliaban con los guerreros o los magos, sino que les eran enemigos naturales, que pelearían por el territorio con ellos hasta llegar a proclamarse señores de todas las regiones. 
―No vamos a encontrar nada en la página oficial ―dedujo Diana treinta minutos después. Se acomodó en su cama dejando que los muelles del colchón chirriaran a placer y conectó sus gafas de nuevo. Pensó en lo que quería obtener: páginas clandestinas administradas por jugadores expertos que hubieran viajado por diferentes territorios y tuvieran a bien compartir su experiencia sobre aquel juego multiexpansivo que animaba a los usuarios a fortalecerse físicamente y a visitar nuevos lugares. Encontró algo interesante y no dudó en duplicar la pantalla para que apareciera en el ordenador, frente a su amiga. 
―¿Comunidad de las Almas Perdidas? ―Leyó Melinda, con cierta desconfianza. La página estaba muy bien elaborada y repleta de ilustraciones de grandes guerreros y alquimistas, así como elfos, adiestradores y diversos seres que existían en el juego. 
Clicó en la pestaña de personajes haciendo una lectura en vertical, en busca tan solo de aquello que les interesaba, pero no encontró nada relacionado. 
―¿Has visto esto? ―le señaló entonces Diana. Justo donde su dedo señalaba se podía leer lo siguiente:
Torneo Interregional de la Behetría. 
Convocamos a todos los jugadores a alistarse en el Primer Torneo Interregional de la Behetría que agrupará participantes de todo el país. ¡Ven y conquista la cima del Monte Mun antes que tus contrincantes y corónate como la aldea vencedora en The Lost Souls’ Way!
Las chicas dieron un repaso a toda la información sobre el torneo que la página proporcionaba: bases, premios, requisitos y todo aquello necesario para poder participar y les pareció que la idea era muy emocionante. Debían formar un grupo de cinco personas, todas de su misma aldea, y recorrer un camino trazado por los desarrolladores hasta llegar a la cima del Monte Mun. Si lo hacían en primer lugar, obtendrían una beca, un suculento premio en metálico y varias actualizaciones para sus dispositivos de realidad aumentada que nadie en su sano juicio rechazaría. Aunque no todos los que se alistasen serían elegidos para participar. 
―¿Nos apuntamos? ―preguntó Diana, emocionada. 
―No sé. Es un Torneo de la Behetría fuera de lo común. No es como los que normalmente hacemos en el barrio. Hay que viajar. Y además tenemos que encontrar tres jugadores más que quieran unirse a nuestro grupo. 
―Intentémoslo. Será divertido ―insistió, con una voz que se amortiguaba por el ruido que la lavadora del vecino hacía al centrifugar. 
La puerta de la casa se abrió y la aguda voz de la madre de Diana flotó en el aire anunciando su llegada. Tan solo estaría una hora y media en la casa, el tiempo justo para comer y marcharse de nuevo a trabajar, pues aunque hacía pocas horas, le obligaban a partir el turno.
―¡¿Has comido ya?! ―le gritó desde la cocina. Y sin esperar respuesta se dispuso a preparar algo. 
Su voz continuó llegando nítidamente hasta la habitación de Diana aunque su madre ya no gritaba, pues la casa era tan pequeña que hubiese sido imposible no escucharla. Hablaba consigo misma sobre ingredientes para el almuerzo que debían estar en la despensa y que habían desaparecido. Obviamente, Diana ―o tal vez su padre― se los había comido pasando por alto el estructurado organigrama del menú semanal que su madre colgaba en la cocina. El teléfono sonó y, entre soplidos, la mujer descolgó el auricular.
―¿No vienes a comer? ―le escucharon decir―. Ya estoy preparando la comida. ―Ruidos de ollas que se manipulaban torpemente, con enfado―. ¿Con qué dinero piensas pagarlo? Necesito comprar algo de leche, al menos para pasar la semana hasta el día de paga. 
El tono de enojo de la mujer aumentaba a cada instante por lo que Diana y Melinda decidieron salir de la habitación en el mismo momento en el colgaba.
―¿Tú tampoco te quedas a comer? ―le preguntó a su hija un instante antes de percatarse de la presencia de Melinda ―. Ah, hola, Mel. 
La joven se subió las gafas con el pulgar y saludó tímidamente. 
―¿Puede venir Diana a comer a casa? ―preguntó entonces―. Así puedo explicarle las clases de hoy y hacemos juntas los deberes. 
La mujer echó una ojeada a los utensilios de cocina con cierta aflicción. Había tenido tiempo de batir huevos suficientes para una tortilla para tres personas y se vio a sí misma comiendo en soledad, de nuevo. 
―Sí, sí, claro ―dijo, enjugándose el sudor de la frente―. Pero por favor, Diana, no te metas en líos y vuelve pronto.
―Descuida. 
Diana tomó la chaqueta del perchero y salió por la puerta con una mezcla de pena y alivio revolviendo su conciencia. 
―A lo mejor podrías preparar tú la comida antes de que llegue tu madre y así comer juntas ―sugirió Melinda. 
―Creo que en estos momentos a mi madre no le apetece demasiado pasar tiempo conmigo. 
Cruzaron un par de manzanas con el delicioso sonido de la melodía de piano surcando las atezadas calles de la ciudad. Diana no vaciló en fotografiar el edificio de donde sabía que la melodía procedía y en sonreír para sí misma. 
―Si sigues haciendo eso voy a empezar a pensar que le estás acosando. 
―¡Si no sé ni quién es!
Rieron juntas hablando del misterioso pianista hasta llegar a casa de Melinda. El recibidor se mostraba radiante, iluminado por la luz del sol que filtraban las cortinas del salón, un poco más adelante. Había un lugar específico para los zapatos, los bolsos y los objetos personales de sus padres y un ramo de flores frescas en una repisa. Un poco más allá, el salón se dividía en dos espacios limpios y ordenados que albergaban la zona del comedor y de la sala de estar. Todo era tan blanco y perfumado que a Diana le preocupaba dar un golpe a alguna figura y romperla sin intención. No podía evitar comparar aquella estancia con su descuidado hogar, en donde los marcos de las puertas aparecían desconchados y el suelo salpicado de manchas de pintura antigua. 
―En el caso de apuntarnos, ¿cómo se supone que vamos a pagar la estancia? ―objetó Melinda dejando caer su mochila sobre la gruesa alfombra de su habitación. 
―Tendremos que buscar un trabajo.
―Mis padres no me dejarán. 
―¿Por qué no?
Se mantuvieron en silencio durante unos instantes en las que ambas pensaron sobre sus posibilidades. Después, decidieron hacer los deberes y concentrarse en otras cosas más allá del juego. 
 





 
 
Capítulo III
Ser perseverante y ágil en la toma de decisiones
es lo que diferencia al vencedor del vencido.
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Tras informar a Siyah de todo lo acaecido con el extraño elfo, le proporcioné el bote con el elixir blanco que supuestamente podría ayudarnos a no obviar los extraños cepos. Siyah era muy meticulosa con todo lo que tenía que ver con sus pociones. Tomó un par de gotas y las introdujo en un bote de cristal. Después las hizo reaccionar con un mejunje de color café del que yo jamás había oído hablar. Estuvo probando diferentes combinaciones con otras sustancias, esperando que, de algún modo, aquello llegase a explotar o tuviese cualquier tipo de reacción violenta, pero no fue así. Tras más de una hora apagó sus calderos, recogió sus cacharros y se dio por vencida. 
―No hay nada raro en esta fórmula. Al menos, nada que yo sea capaz de detectar. 
Su melena larga y sedosa se bamboleó de un lado al otro como las olas del mar. 
―¿Crees que es seguro utilizarlo? ―pregunté. Ella se encogió de hombros. 
―Supongo que tendremos que arriesgarnos y comprobarlo por nosotras mismas. 
Salimos de la casa y encaramos el atardecer, limpio y anaranjado. En apariencia, los caminos estaban despejados, y el resto de aldeanos realizaba sus tareas con tranquilidad. Caminamos sin prisa pero sin detenernos hasta la orilla del bosque, y no dudé en señalar el lugar exacto en donde el elfo Siul me había acorralado. No había ni rastro de los cepos. 
―Es el momento ―la animé. Y sin esperar su respuesta, dejé caer dos gotas de elixir sobre la lengua. Le pasé el tarro a Siyah y ella, valiente, hizo lo propio sin esperar a ver cómo reaccionaba mi cuerpo. Estábamos juntas en esto, como siempre.
La vista se me nubló durante unos segundos que me parecieron eternos y en los que mi cerebro no paraba de repetirme que aquello había sido un error; que jamás debí de haber confiado en un elfo. Sin embargo, cuando recuperé la nitidez, el bosque apareció ante mí como una mortífera trampa repleta de cepos impropios de la honradez de los lugareños. 
―El elfo tenía razón ―masculló Siyah. 
Caminamos despacio entre las trampas, preguntándonos quién era el artífice de aquella crueldad y qué motivos podría tener. 
―¿Solver, tú crees?
―No lo sé ―me sinceré―. Va en contra de todo guerrero utilizar este tipo de artimañas para vencer al enemigo y ni se me pasa por la cabeza que pudiese usarse en contra de tus propios vecinos. 
―Pero si no fuese uno de los nuestros, ¿quién? Siul no te hubiera ofrecido el elixir si pretendiese dejarte fuera de combate. 
«Podría haberlo hecho sin necesidad de los cepos», me dije muy a mi pesar. 
Un aullido de dolor detuvo nuestro razonamiento, inundando el aire de un agudo terror. Pero no se trataba de un sonido gutural creado por algún tipo de siervo del Dios Molen, sino que su procedencia surgía, casi con certeza, de la boca de un aldeano. Corrimos sin pensárnoslo, y cuando llegamos a la fuente del sonido, encontramos a una hechicera que se retorcía de dolor con el pie atrapado en una de aquellas trampas, si bien, ella era incapaz de ver lo que se lo estaba causando. Siyah la reconoció de inmediato: se trataba de Anerla, una joven maga que justo había comenzado su camino a través del más espiritual de los senderos de nuestro mundo hacía unos meses. La observé un instante, tan hermosa como todas las hechiceras, con su larga melena dibujando espirales por el césped húmedo y sus ropas, repletas de brocados y recamados, esparcidas por el césped húmedo junto a un buen montón de Cristales del Ocaso. 
―¡Anerla! ―se preocupó Siyah al verla. Se dejó caer sobre el suelo y extrajo de su zurrón un pequeño bastón de caoba. Con él, dibujó una runa cerca del cepo y en el momento en el que el símbolo comenzó a brillar, la trampa cedió, liberando el pie de la muchacha―. No te muevas.
Después, rebuscó de nuevo en la bolsa, tratando de encontrar alguno de sus brebajes que siempre llevaba preparados por si nos encontrábamos con alguna dificultad. Estaban hechos a partir de hierbas frescas que tanto ella como yo recolectábamos en campo abierto. Yo era incapaz de hacerlas servir para algo pero a Siyah le resultaban muy útiles. Cuando dio con lo que estaba buscando, obligó a Anerla a tomarlo y el dolor de su pie remitió lentamente. Yo ni tan siquiera fui capaz de arrodillarme junto a ella, pues no dejé de otear el horizonte en busca de enemigos. 
―No hay nadie ―me tranquilizó Siyah―. Y solo entonces me senté a su lado. 
Cuando regresamos al pueblo, la noticia sobre la existencia de las trampas invisibles se había extendido pues no eran pocos los aldeanos que habían caído en ellas. 
―Me desmayé por el dolor y al despertar me habían robado todas mis gemas ―se quejaba uno de los adiestradores.
―Yo tardaré semanas en recuperarme. No creo que pueda participar en el torneo ―decía un guerrero, que no podía pagarse uno de los brebajes de los hechiceros.
Cuando Solver apareció por la plaza, lo hizo sin ningún rasguño aparente. Estaba en tan perfectas condiciones como siempre, bien armado con las mejores espadas del reino, ataviado con el petral más resistente que existía y protegido por un halo mágico que los hechiceros le proporcionaban a cambio de un buen puñado de gemas. 
―El Torneo de la Behetría está próximo ―comenzó a hablar tras subirse sobre la tarima de mármol que soportaba la estatua del dios Ebun, en el centro de la plaza―. Hemos puesto en juego la mitad norte de nuestro territorio. Si perdemos, los elfos de más allá de la frontera tendrán pleno derecho a ocupar nuestras casas, nuestros campos de cultivo y a quedarse con nuestro ganado. Si ganamos, conseguiremos una nueva parcela de tierra por donde discurre el río. ¡No podemos permitirnos bajas! ―gritó. 
La gente lo vitoreó como si estuviera dando un gran discurso. 
―No sé de donde han salido esas trampas, pero os pido que no penetréis en el bosque.
―Si no lo hacemos, ¿cómo vamos a conseguir Cristales del Ocaso para mejorar nuestras armas? ―preguntó un guerrero; y reconocí enseguida a aquel al que había salvado del Contemplador.
―¿Y las plantas para nuestras pociones? ―inquirió Anerla, a su vez. 
―¿Cómo vamos a entrenar a nuestros animales? ―acabó por preguntar Draim, el niño del dragón. 
Solver dedicó un segundo a anudar con más fuerza la coleta que despuntaba en su coronilla antes de hablar. 
―No debéis preocuparos por todo eso. Si llegado el momento ninguno de vosotros se encuentra capacitado para enfrentarse a los elfos en el torneo, yo me ocuparé de todos ellos. ¡Podéis contar conmigo para defender nuestras tierras! ―bramó, y un buen número de aldeanos aplaudió y coreó su nombre, seguro de su fuerza y destreza frente al enemigo.
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Durante el resto de la semana, Diana estuvo dándole vueltas a las palabras de Solver, dudando seriamente de si era honesto o no. Rastreó la comunidad y los foros procurando encontrar información sobre el asunto, pero ninguno de los jugadores que pertenecían a su barrio, su behetría en el juego, daban indicios de querer expresar su opinión al respecto. Obviamente, ni ella ni Melinda habían dejado de lado sus incursiones diarias por los bosques de las tierras de The
Lost Souls’ Way. Ambas se colocaban sus lentillas de realidad aumentada y se dedicaban a explorar las calles en busca de valiosos objetos que se escondían en el juego. Lo que para los viandantes era una carretera, para ellas se dibujaba como un camino de tierra; los coches eran carros de tiro; los edificios, cabañas; y los postes de la luz, árboles centenarios. 
Gracias a la poción que Siul les había proporcionado, no cayeron en ninguna de las trampas y pudieron continuar con sus entrenamientos habituales. 
«Necesito parar; estoy agotada», el mensaje apareció en la pantalla de notificaciones de Diana y procedía directamente de los pensamientos de Melinda, que corría a su lado desde hacía veinte minutos.
«Un par de quilómetros más. Cada quilómetro me da diez puntos de experiencia y necesito llegar a cuatro mil para aumentar la resistencia de mi armadura», la instó, ambiciosa por pasar de nivel. 
«Vale, pero después me ayudas a encontrar madera. Quiero hacerme un báculo para los enfrentamientos.» 
Melinda no se preocupaba tanto como Diana por adquirir puntos de experiencia, pues tenía la posibilidad de comprar aquellas mejoras que le parecían convenientes con el dinero que sus padres le proporcionaban cada semana. Incluso disponía de su propia tarjeta de crédito. Pero para Diana aquella no era una opción. Todo lo que había conseguido en el juego lo había hecho a través de su propio esfuerzo. Saltar a la comba le proporcionaba un punto de experiencia por salto, nadar, veinte puntos por quilómetro y caminar, tan solo dos. The Lost Souls’ Way no estaba hecho para holgazanes. Sin embargo, a Diana le costaba muy poco evadirse en aquel mundo virtual. Al hacerlo, cambiaba las calles llenas de orín y heces de perro por campos colmados de flores silvestres. La basura del suelo se convertía en rocas, piedras u ornamentos. E incluso el cielo se mostraba más azul. 
El torneo de la behetría estaba próximo y Diana aprovechaba cualquier ocasión para fortalecer a su personaje. Fue esa insistencia la que le llevó a toparse de nuevo con Siul, cerca de la frontera que separaba su barrio con el siguiente. Comenzó a correr a su lado, consciente de que el elfo también entrenaba pero no se dirigió a él como Hayu, sino que prefirió enviarle un mensaje a través de la pantalla de notificaciones. 
«Me gustaría saber por qué no encuentro nada sobre ti ni sobre otros elfos como tú dentro de la comunidad», le espetó, sin ningún tipo de rodeo. 
Siul no contestó de inmediato. Continuó corriendo a buen ritmo y Diana tuvo que esforzarse para no perder su estela. 
«No acostumbro a entrar en ese tipo de redes», contestó, al fin. 
«¿Cómo voy a saber entonces si puedo fiarme de ti o no?»
«Te di un brebaje que no te mató, ¿cierto?»
Diana asintió. 
«Sí, pero todavía ando pensando en por qué me lo diste a mí y no al resto de aldeanos.»
Siul, se volvió mostrando el lado de su cabeza que estaba rapado y le sonrió.
«Porque estoy convencido de que ni tú ni tu amiga Siyah habéis conjurado esos cepos», concluyó, antes de apretar el ritmo, dejándola atrás tan rápidamente que Diana ni tan siquiera tuvo tiempo de reaccionar. 
Pero Diana era obstinada. Al día siguiente se organizó de manera que logró escabullirse a la misma hora, cuando el sol comenzaba a caer y las calles se teñían de oscuridad y de urgencia. Observó con atención a la gente que transitaba las aceras, procurando encontrar a alguien que anduviera inmerso en sus lentillas de realidad aumentada; pretendiendo dar con la identidad real del elfo, pero le fue imposible. Se colocó sus lentillas y se sumergió en el juego dejándose llevar por el mareo momentáneo que precedía a la inserción, y cuando abrió los ojos convertida en la guerrera Hayu, divisó a Siul en lo alto de una colina. 
Corrió a su lado durante toda aquella semana sin compartir su secreto con Melinda. Él siempre estaba allí, a la misma hora y en el mismo lugar, como si de alguna manera supiera que ella iba a aparecer; como si se tratase de una cita ineludible que el destino había organizado para ellos dos. Las confidencias llegarían más tarde, cuando el cansancio del trabajo duro que juntos realizaban comenzara a unirlos; cuando compartir dolores musculares y la euforia posterior al agotamiento físico constituyeran una rutina. Y aunque Diana continuó utilizando el chat para hablar con Siul, él se mostró siempre tan misterioso y distante como la primera vez, y pronto descubrió que era mucho más fácil hablarle desde dentro del juego que no con su identidad corpórea. Siul no pretendía dejarle ver sus intenciones tan fácilmente, no obstante, Diana concluyó que podía confiar en él.
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Si algo me había quedado claro durante el transcurso de aquellas tardes, era que Siul no había llegado al pueblo para engañarnos y acabar con nosotros. Había algún motivo que le llevaba a ser amable, si bien, no le había visto hablar con nadie más. 
Entrené con Siul durante una semana entera en la que progresé exponencialmente. Siul no tenía reparos en explicarme los mejores movimientos para evitar las flechas de los drows, ni en contarme los secretos de los entrenamientos élficos. 
―No intentarán lanzarte una flecha durante el torneo a menos que se encuentren a la distancia adecuada ―me advirtió―. Pero pueden llevar ballestas, y estas se pueden usar en distancias más cortas. 
―Y son igualmente letales, lo sé ―le dije, acariciándome una antigua cicatriz en el hombro. 
―Los drows son ligeros y les gusta atacar desde el aire. ―Se desplazó de un lado a otro como si estuviera flotando sobre el suelo. Saltó de forma elegante y tuve la sensación de que era capaz de levitar durante unos segundos―. No les dejes que tomen el cielo, de lo contrario, estarás perdida.
Siul no dudó en extraer una flecha de su carcaj, blanco como la nieve, y lanzármela. Pero estaba preparada y la atrapé al vuelo. Él sonrió antes de descender.
―Sus dagas están hechas de puro veneno. ―Empuñó la suya y la volteó sobre su palma un par de veces―. Si te toca, no durarás más de diez minutos en combate. El dolor es insoportable. 
Me lanzó un ataque y tuve que esforzarme al máximo para evitar que me cortara la piel. Siul era rápido y diestro en combate, pero yo tenía mis propios recursos. Fui capaz de detener una de sus embestidas y de retorcerle la muñeca, aunque aguantó y no soltó el arma. 
―¿Qué pasaría si el veneno penetrase en su piel? ―preguntó entonces Siyah, apareciendo en escena desde lo más profundo de los árboles. No supe cuánto tiempo pudo haber estado escondiéndose allí y tampoco lo pregunté. Sin embargo, Siul no parecía sorprendido. 
―Me alegro de que finalmente hayas decidido unirte a nosotros, Siyah ―le dijo, con un tono melódico mucho más suave que el que utilizaba para dirigirse a mí. 
―No has contestado. 
―Si el veneno penetra lo suficiente en su cuerpo, obviamente la mataría. ―Hizo una pausa para frotarse la muñeca dolorida―. ¿Estás pensando en participar en el torneo?
―Siyah y yo siempre participamos juntas. 
Siyah alzó la barbilla y se echó el pelo a la espalda, esperando algún tipo de menosprecio del otro, que no llegó. 
―Me alegro. Muchos guerreros creen que la única manera de vencer es aliándose con sus iguales. A vuestro líder, Solver, le sucede constantemente. Sin embargo, la mejor manera de hacerse con la victoria es aprovechando las facultades de cada uno de nosotros. 
Permanecimos en silencio mientras Siul continuaba con su perorata. 
―Un buen adiestrador será capaz de utilizar a sus animales y sus mejores características combativas pero le faltará destreza para defenderse. Un hechicero será capaz de proteger a su grupo y de proporcionar interesantes pociones. Un guerrero que se precie peleará con fiereza apoyándose en sus compañeros. 
―En el torneo se participa por parejas ―le instruí―. Excepto en el combate final, en que se enfrentan cuatro contra cuatro. 
―Espero que vosotras dos estéis entre vuestro equipo de cuatro. Dime, Siyah, ¿cuál de tus pociones vas a elegir para llevar al torneo?
―Solo puedo llevar dos, creo recordar… Curación…
―La curación es sin duda un elixir indispensable, pero puede que haya algún otro más efectivo. 
Siyah se mordió el labio, pensativa, y se aferró a los bordados de su falda buscando la respuesta. 
―Tal vez pudiera elaborar una poción de resistencia al dolor. ―Me miró como si me pidiera disculpas―. De esa manera, aunque hirieran de muerte a Hayu, ella seguiría luchando. 
―Aunque el veneno corriera por sus venas…
Siyah asintió y supe por su expresión que de mi fortaleza dependería que consiguiéramos llegar hasta el final o no. 
―A mí me parece bien ―opiné―. Es la mejor manera de lograr vencer al enemigo. 
Siyah se acercó a mí para tomarme la mano y Siul nos observó juntas, con el orgullo brillando en sus ojos. 





 
 
Capítulo IV 
 El dios Ebun guiará tu camino, aquí y donde quiera que vayas.
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Aquel día era importante. El despertador sonó a la hora indicada aunque Diana ya estaba despierta escuchando como descargaba la cisterna del vecino de arriba. Se frotó los ojos, enrojecidos por el uso constante de sus lentillas, y saltó de la cama. No tuvo tiempo de detenerse a desayunar, ni siquiera de saludar. Tan solo se enfundó sus leggins, una sudadera cómoda y tomó los libros necesarios para las clases de aquella mañana, a las que no pensaba prestar ningún tipo de atención. Un cuarto de hora antes de que dieran comienzo las clases se encontró con Melinda en la cafetería del instituto. 
―Sé quién es ―le espetó, sin ni siquiera darle los buenos días. 
―¿A quién te refieres? ¿A Siul?
Diana sacudió la cabeza y el cabello, rebelde y sin peinar, le golpeó las mejillas. 
―No, claro que no. Hablo de Solver. Ayer estuve rastreando todos los foros. Me inventé un avatar nuevo y un nombre falso. Encontré otros jugadores que lo conocen personalmente y vi fotos en sus redes sociales. 
―¿Lo dices en serio?
Diana asintió.
―No es muy cuidadoso, la verdad. 
―Supongo que porque no siente que tenga nada que esconder.
―Vamos a ir a buscarlo. 
―¿Ahora? ―Melinda pidió dos cafés con leche y unos dulces para desayunar y pagó antes de que su amiga tuviera tiempo de sacar el monedero. Se acomodó con ella en las desvencijadas sillas del local, con la mochila aún colgando de sus hombros―. No podemos encararnos con él. 
―¿Por qué no? Siul dice que es él quien hackea el juego.
―Tampoco conocemos la identidad de Siul. 
Diana mojó un croissant en la leche y lo tomó sin mucho decoro.
―¿Vas a desconfiar de Siul después de todo?
―No, pero…
―Él nos ha enseñado cómo enfrentarnos a los drows. 
―Vale, pero… ¿qué piensas decirle a Solver cuando le encuentres? En el caso de que lo hagas… 
Diana calló. No tenía muy claro lo que se suponía que debía decirle a Solver. Estaba convencida de que la teoría de Siul era cierta y de que aquel era el que interfería en el juego, anulando las capacidades de los participantes más diestros en beneficio propio. Estaba dispuesto a defender su supremacía a toda costa.
―Tal vez deberías probar a hablar con él mediante el chat del juego, a ver qué te dice ―sugirió Melinda, siempre comedida.
―Pero el torneo es esta tarde. ¿Quién nos asegura que no hará trampas para asegurarse la victoria?
―Para eso deberá vencer a los drows, y no creo que ellos se vayan a dejar ganar tan fácilmente. 
El timbre sonó y las chicas apuraron el desayuno con avidez antes de encaminarse hacia su aula. Si bien, Diana no estaba conforme con la serenidad de su amiga. 
Las clases pasaron con soporífera lentitud, pero Diana se esforzó en aparentar un mínimo interés. Acababa de volver de una expulsión y no tenía ganas de buscarse más problemas durante una buena temporada. 
―¿Ya has vuelto, freaky? ―le preguntó con denotado desprecio un muchacho dos palmos más alto que ella, cuyas únicas aficiones conocidas eran jugar al básquet durante el recreo y embaucar a todas las chicas del curso lo suficientemente ingenuas como para no darse cuenta de su poca formalidad. 
Diana procuró ignorarlo colocándose los auriculares mientras se dirigía al aula de Informática y Nuevas Tecnologías, ubicada en el último piso. 
―Déjala, Cristian ―intervino otro, pasando a su lado y golpeándole el hombro con toda la intención―. No entiende nuestro lenguaje. ¿No te das cuenta de que se pasa el día saltando de servidor en servidor? Ya no distingue lo que es real de lo que no. 
Ambos rieron de forma estridente y siguieron su camino sin esperar ningún tipo de réplica por su parte. Diana nunca contestaba y ellos lo sabían, así que no iban a desperdiciar ni un minuto de su tiempo. Con todo, estuvieron molestándola durante toda la hora, lanzándole bolas de papel cada vez que la profesora se volvía para escribir en la pizarra y cuchicheando a sus espaldas. 
Al sonar el timbre, Diana corrió escaleras abajo obviando completamente el comportamiento inmaduro de los otros dos. Para ella, aquellos individuos formaban parte de una masa desinformada y desinteresada que no entendía realmente lo que pasaba a su alrededor y Diana no tenía ni la más mínima intención de tratar de explicárselo. Así que, ignorándolos, se dispuso a encontrarse con Melinda a las puertas del edificio. 
La muchedumbre iba y venía por las sucias calles del barrio mientras Melinda ponía a prueba la paciencia de Diana haciéndola esperar por ella. Tosió cuando el humo de los coches atoró su faringe y se apartó de la puerta cuando un grupo de chavales comenzó a inundar la acera con el vapor de sus cigarrillos. 
―Al fin apareces ―la regañó al verla llegar. Melinda cargaba con más libros de la cuenta y todavía llevaba sus gafas de lectura puestas. Se las cambió por las de calle intentando no dejar caer ningún tomo.
―Lo siento. Tengo un trabajo de biología y necesitaba documentarme.
Comenzaron a andar camino a casa de Melinda.
―No necesitas más información de la que tienes en la cabeza, Mel. Oh, vamos. Siempre apruebas de sobras. 
―Porque preparo mis exámenes, ¿vale? Si no entro en la carrera de veterinaria, mis padres me matan. 
Diana calló, pues como norma, ambas evitaban hablar de lo que el futuro les deparaba. Diana no tenía muy claro lo que quería estudiar, y lo único que realmente le llamaba la atención estaba fuera de su alcance, no por sus capacidades sino por su economía. Y Melinda tenía una vacante asegurada en la facultad de veterinaria, pues sus notas eran excelentes. Eso supondría que en menos de un año sus vidas cambiarían radicalmente y probablemente acabarían distanciadas.
―¿Dejamos las cosas en tu casa y vamos a buscar a Solver? ―preguntó Diana, desviando el tema. 
―¿Al de verdad o al del juego?
―Al de verdad ―anunció, finalmente antes de echar a correr―. ¡Vamos, no quiero llegar tarde!
 
Un rato después, las dos amigas aguardaban en el banco del parque, entre latas aplastadas de refrescos y bolsas de aperitivo olvidadas. Diana recorría los foros del juego en la red a través de sus gafas multirred con soltura bajo la atenta mirada de la otra. 
―¿Hay algo?
―Solver ha quedado aquí con otros tres jugadores antes de ir hacia el torneo ―declaró Diana. 
Melinda no la contradijo. Sabía de sobras que Diana no se equivocaba, si bien, no estaba convencida de que encararse con Solver fuera una buena idea, mucho menos el mismo día del Torneo de la Behetría. Tratar de que el joven entrara en razón y jugara haciendo uso tan solo de sus habilidades y su experiencia y no de trucos ilegales no iba a ser cosa fácil. Solver ―y alguno de sus amigos― apareció cruzando la maltrecha verja del parque que, oxidada, pendía de una sola bisagra y chirriaba al viento.
―Es él ―confirmó Diana al verlo. 
Solver era un joven algo mayor que ellas, que vestía pantalones holgados y lucía los brazos tatuados de principio a fin. Bebía refrescos y bromeaba con sus amigos, totalmente ajeno a la inspección a la que estaba siendo sometido. Diana se incorporó, resuelta a llegar hasta el final del asunto, y caminó hacia él con determinación. No esperaba, sin embargo, que Solver se colocara las lentillas y saliera corriendo junto a sus amigos antes de que ella tuviera tiempo de decir nada. 
―¡Vamos! ―le gritó a Melinda, sin darse por vencida. 
Se deshizo de sus gafas, extrajo la cápsula de sus propias lentes, y se las colocó con experimentada pericia. Superó el mareo inicial de la inserción al juego y se volvió, ya convertida en Hayu, para esperar a Melinda. 
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―No sé si es buena idea ―repitió Siyah. 
Pero yo no le estaba escuchando. Si era cierto que Solver estaba traicionando a su gente colocando trampas en los caminos para que resultaran heridos y que la gloria del ganador recayera tan solo sobre él, ella sentía la obligación de desenmascararlo. 
―¡Detente!¡Solver! ―le grité. 
El guerrero obedeció, tratando de averiguar quién reclamaba su valía, y sus guardianes lo rodearon como fieles escuderos.
―¿Hayu? ¿Es tu nombre, cierto? ―preguntó―. No deberías andar por aquí. El Torneo de la Behetría está a punto de comenzar y estos bosques se colmaran de peligrosos elfos antes de que te des cuenta.
―No debes preocuparte por mí. Soy una guerrera, al igual que tú, y estoy dispuesta a enfrentarme a ellos en el torneo. 
Los escuderos sofocaron las risas, menospreciándome. 
―No me gustaría que resultaras dañada, estimada guerrera ―continuó Solver―. Ha llegado a mis oídos tu hazaña ante el Contemplador y entiendo tu valía hacia nuestro poblado. 
―¿Dónde estabas tú cuando apareció el Contemplador, Solver? ―espeté, indignada. 
Solver frunció el ceño. 
―No pude ayudaros, eso es cierto, pero fue del todo por causas ajenas a mi voluntad. 
―Eso no contesta a la pregunta.
Siyah alcanzó al grupo al fin, con su vaporoso vestido ondeando al son de la brisa. 
―¿Qué sabes acerca de las trampas del bosque? ―inquirí de nuevo. Sentí la rabia recorriendo mis venas, calentando mis músculos a través de la ira que la sola presencia de Solver me provocaba. 
―Te estás equivocando, Hayu ―escupió, entonces―. Yo no tengo nada que ver con los cepos del bosque. ¿Qué se supone que gano yo lastimando a mis compatriotas?
―Está claro. Crees que eres capaz de vencer tú solo a los elfos, como hasta ahora; que no necesitas que nadie te ayude. Y si alguno de nosotros se presenta al Torneo y resulta ser más fuerte que tú, entonces perderías tu supremacía.
Su rostro, de duras facciones, enrojeció, y el joven guerrero no dudó en acercarse a mí tratando de intimidarme con su estatura. Era más fuerte que yo, sin dudarlo, más alto y más ancho, con un cuerpo duro, bien trabajado para el combate. Tal vez yo era más menuda, pero no tenía miedo, así que no me amedrenté y permanecí estoica en mi lugar, con la barbilla en alto.
―No tienes ninguna prueba de eso, así que te recomiendo que te dejes de tantas falsas pesquisas y entrenes duro si quieres que estos escuálidos brazos ―Me agarró con fuerza de ellos― sean capaces de defender nuestras tierras. Hasta entonces, mejor mantén la boca cerrada. 
Quise contestar con alguna impertinencia pero Siyah me contuvo tirando de mí hacia atrás, instándome a retirarme a tiempo. Un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con Solver y los suyos justo antes del Torneo era lo último que necesitábamos, a menos que estuviésemos dispuestas a perder parte de nuestras tierras y una buena cantidad de Cristales del Ocaso. 
Cedí, pues, y dejé que Solver y los suyos se marcharan sin responder ante mis acusaciones. 
―Sabes tan bien como yo que es él ―me quejé. 
―Sí, y no podemos hacer nada, al menos todavía ―concluyó Siyah―. Vamos, tenemos que prepararnos.
Marché junto a ella hacia el lugar indicado para la realización del Torneo, justo en la orilla del bosque que dividía la región de los elfos de la nuestra. Allí ya estaba todo preparado para el enfrentamiento, que distaba mucho de parecerse en algo a una fiesta, lo cual no quitaba que las paradas de mercaderes y hechiceros se extendieran como una red alrededor del terreno de combate. Era una oportunidad única para encontrar objetos extraños que proporcionaban cualidades extraordinarias a armas y corazas, o para hacerse con un equipamiento profesional para dragones, serpientes o cualquier otro bichejo que los adiestradores tuvieran a bien entrenar. 
Paseamos entre las paradas durante unos minutos, observando maravillas que no nos podíamos permitir. Bolas de cristal que celosamente guardaban los secretos del mundo para aquellos que supieran leerlas, pociones de diferentes colores y texturas que proporcionaban agilidad, templanza, fuerza o inteligencia, recubrimientos de piedras preciosas para las armaduras, que las dotaban de una dureza excepcional… Todo era hermoso e inalcanzable.
―No te preocupes ―dijo Siyah―. Mis pociones irán bien, ya lo verás. 
Me tranquilizó saber que al menos ella conservaba un poco de seguridad. Yo la acababa de perder al avistar a nuestros enemigos en la zona norte del terreno de combate. Obviamente nuestro pueblo y el suyo no pretendían mezclarse en ningún momento. De hecho, la zona de alrededor del cuadrilátero permanecía vacía, y componía un límite virtual que ninguno de los ciudadanos, de uno u otro bando, estaba dispuesto a traspasar. 
Los elfos me parecieron imponentes. Los estudié de arriba abajo tal y como Siul me había propuesto, y pronto noté la diferencia morfológica con él. Aquellos tenían la piel dorada y brillante y el cabello perlado resplandecía. Sus largas melenas ondeaban al viento con movimientos sedosos, sublimes, hipnotizadores. Los drows se mostraban tan seductores como amenazadores. Nos observaban con la misma curiosidad que nosotras a ellos y sus ojos se iluminaban con la luz del sol, como si de dos luceros se tratara. Me resultaban tan atrayentes que permanecí absorta admirando sus cuerpos bien definidos, su fina piel de porcelana dorada y sus angulosas facciones, hasta que Siyah me dio un codazo para devolverme a la realidad. 
―¿Qué piensas de ellos? ―preguntó, reparando sin ningún tipo de vergüenza en las armas que acarreaban. 
―No lo sé… ―me sinceré―. Se ven fuertes y preparados, pero nosotras también lo estamos. 
Una voz grave sonó entonces, tratando de hacerse oír por encima del algarabío que los mercaderes producían. Había llegado la hora de identificarse como combatiente y de prepararse para la lucha. 
Siyah y yo caminamos en silencio hacia la zona de los participantes y allí descubrimos quiénes de nuestros conciudadanos habían sido lo suficientemente valientes como para presentarse al Torneo. Solver y uno de sus escuderos del cual ignoraba el nombre y sus aptitudes como guerrero, una pareja formada por un enano y el guerrero al que salvé la vida en el enfrentamiento con el Contemplador y, para nuestra sorpresa, Draim con su dragón y su padre y la babosa. Siyah y yo cerrábamos el equipo como las únicas mujeres.
―¿En qué momento has pensado que tus faldas podrían ser alguna utilidad en este torneo? ―escupió el enano con desprecio, dirigiéndose a Siyah. 
Ella arrugó los labios contrariada, pero decidió ignorarlo y yo no tuve tiempo de soltarle ninguna impertinencia porque el guerrero que lo acompañaba le propinó un sonoro golpe en la cabeza. 
―¿Cómo te atreves a faltar al respeto a una señorita, Gorman? ―le riñó―. Y no a una cualquiera, sino a la compañera de la mujer que me salvó la vida. 
Me tendió la mano y se la estreché con fuerza, procurando mostrarme firme.
―Soy Torban ―se presentó―. No he tenido tiempo de agradecerte tu valor ante el Contemplador y tu honradez al dejarme marchar sin sustraer mis Cristales del Ocaso.
―No creas que no tuve ganas de hacerlo ―bromeé―. Últimamente escasean y mi espada necesita ser reconstituida a cada momento. 
Torban esbozó una sonrisa. 
―Una guerrera intrépida como tú bien los necesita ―me aduló, aunque no supe discernir si lo decía con sinceridad o si tan solo intentaba ser amable.
El dragón de Draim armó un buen jaleo al lanzar por los aires todo lo que encontraba a su paso cuando el niño se acercó a nosotros para saludar. Le revolví el pelo al saludarle, realmente impresionada por su valor, y el estupor que me provocaba que su padre fuera tan imprudente como para dejarlo participar. 
―Debería haber venido mi madre en vez de yo ―me explicó―, pero quedó atrapada en una de esas trampas y todavía no se ha recuperado. 
Aquel comentario me devolvió de un plumazo a la realidad. Era bastante probable que Solver estuviera detrás de aquel boicot y para mí representaba una amenaza tan real como la presencia de los drows más allá del terreno de combate. 
Siyah y yo nos excusamos para preparar nuestra intervención, relegándonos a la intimidad que las raídas telas de las tiendas nos proporcionaban. Mi amiga no tardó en componer un hechizo para transformar sus ropas, tan delicadas y vaporosas como siempre, en una indumentaria más adecuada para el combate. 
―No tienes por qué cambiarte ―objeté.
―Lo sé, pero así estoy más cómoda.
Su falda se acortó hasta las rodillas y el blusón se ajustó a su cuerpo, fundiéndose con su piel en un tejido elástico que liberaba sus movimientos. Después repasó el estado de mi plastrón, de mis botas y de todas mis protecciones. Mi espada estaba preparada para combatir, así que Siyah me ofreció la poción de resistencia que había elaborado para mí. 
―Aún no. ―Me negué a tomarla. La hechicera había tardado días en conseguir los ingredientes para elaborarlo y la cantidad destilada apenas componía una cucharada sopera―. No quiero desperdiciarla. 
La guardó en un bolsillo oculto sin contradecirme en ningún momento. Sabía que lo que nos jugábamos era importante, y que haríamos cualquier cosa para imponernos a Solver y conservar las tierras para nuestro pueblo. 
Antes de que tuviéramos tiempo de ponernos nerviosas, el primer combate fue anunciado. Pronto vi claro que los elfos no se andarían con medias tintas. Eran más rápidos y más ágiles que nuestros combatientes y la disputa por las tierras se preveía encarnizada. Siyah palpó su cinturón de manera inconsciente cerciorándose de que las pociones permanecían a salvo en él, justo cuando una de las flechas de los elfos se ensartaba en el hombro de Torban, consiguiendo que este aullara de dolor. Perdieron el combate y los siguientes en salir fueron Solver y su pareja. Los vítores entonces llenaron el aire, atorando los sentidos, y los guturales gritos de nuestro líder no hicieron otra cosa que enardecer a la masa. Solver componía la máxima expresión de poder en nuestra behetría. Su armadura estaba encantada mediante los hechizos más potentes ―y costosos― que existían y sus armas, tanto su espada como sus dagas cortas, relucían como si estuvieran recién pulidas con Cristales del Ocaso. Y ciertamente así era. Ganaron de una forma tan sencilla que pintaron los rostros de los elfos en un arrebol de humillación. 
Las siguientes éramos Siyah y yo. Noté cómo me temblaba la mano en el mismo momento en el que desenvainaba mi espada, y cómo el corazón bombeaba con fuerza la sangre consiguiendo que repiqueteara en la sien con denotada insistencia. Los ojos almendrados de Siyah se toparon con los míos otorgándome el valor que necesitaba para encararme finalmente a los drows y poner en práctica todos los conocimientos acerca de sus costumbres de lucha que Siul me había enseñado. 
Si en algún momento estuve nerviosa y dudé de mis capacidades, pronto pasó. En cuanto me vi envuelta en el combate cuerpo a cuerpo, la adrenalina hizo su función obstruyendo mi sentido común con mensajes de lucha y gloria. Peleé entre las atronadoras voces del público que gritaban consignas y cánticos que no lograba entender. Esquivé los envites de mis enemigos mientras Siyah convocaba sus maldiciones, dándome el tiempo necesario para prepararme y atacar a unos elfos que nos habían subestimado. 
―¿Cómo es posible que no seáis capaces de tumbar a esas dos niñas? ―exigían sus congéneres. Y aquellos desprecios hacia nuestras capacidades solo conseguían alentarnos más.
Antes de darnos cuenta, los drows yacían en el suelo, sangrantes, y nosotras nos alzábamos con la victoria ante la estupefacción del público. 
―Espectacular ―se maravilló Torban ofreciéndome la mano para bajar de la tarima de combate. Lo ignoré, porque no necesitaba su ayuda para volver a mi rincón y porque con la única con la que me apetecía estar era con Siyah. 
Nos escondimos en la tienda casi con urgencia, ante las reprobadoras miradas de nuestros compañeros, que exigían celebración y confidencias. Nos abrazamos, sin tener en cuenta la sangre y el sudor que cubría nuestros rostros. Le aparté el pelo de la cara, empapado y la miré de arriba abajo. Ella era lo único que me importaba en aquellos momentos. Que se encontrara bien y que no estuviera herida. 
―Estoy bien, estoy bien ―me aseguró―. Déjame verte a ti. 
Obedecí, aún con el corazón latiendo con fuerza contra mi pecho, y pronto descubrió que los elfos habían logrado cortarme en el brazo. 
―Es el momento de utilizar tu poción de resistencia, Siyah ―dijo entonces Siul, irrumpiendo en la tienda. Se acercó y se arrodilló frente a mí para observar mejor el corte, mientras mi amiga atendía a su demanda. 
―Ahora ya han visto cómo peleáis. Están perplejos pero prevenidos. 
―¿Qué quieres decir? ―pregunté.
―Daban por hecho que vuestro equipo componía un blanco fácil, que acabarían con vosotras sin complicaciones. Pero habéis demostrado ser un tándem efectivo y temible. Los hechizos de Siyah han conseguido contener los ataques aéreos de los elfos y eso te ha permitido a ti combatir contra ellos en un cuerpo a cuerpo. 
―Pero ahora ya lo saben.
―Eso es. Conocen vuestra estrategia. 
El veneno de las flechas comenzó a escocer en mi piel y no pude evitar una mueca de dolor. Era tan punzante que tuve que apretar los dientes y contener la respiración durante unos instantes que me parecieron eternos, hasta que Siyah me proporcionó la poción. Me la bebí de un trago y deseé que el dolor pasara pronto. 
El anuncio del siguiente combate, en el que pelearía Draim, se escuchó flotando en el aire como una severa amenaza, y Siul se incorporó y marchó para presenciarlo dejándonos a solas de nuevo. 
Escuchamos el sonido del dragón del pequeño Draim al atacar y el griterío de la gente. No quería mirar a través de las raídas telas de la tienda porque temía ver al pobre niño hecho pedazos bajo las garras de aquellos despiadados elfos, y además, el dolor que el veneno me provocaba remitía muy lentamente. 
―Lo siento, Hayu, es la primera vez que elaboro esta poción… ―se excusó Siyah sin saber que sus palabras me hacían más daño que cualquier toxicidad que penetrara en mi cuerpo.
―No tienes que disculparte por nada.
Se oyó un sonoro chapoteo más allá que deseé que no tuviera nada que ver con la babosa del padre de Draim, pero en el momento en el que anunciaron la retirada del combate de la pareja de adiestradores, me quedó claro que el animal no había salido bien parado. 
Momentos después, Solver y su acompañante aparecieron por la puerta, reclamando nuestra atención. Me recompuse a pesar del dolor, y me incorporé para recibirlos. 
―Estamos en el cuatro contra cuatro ―me dijo ofreciéndome la mano, en un gesto de acercamiento. Pero yo sentía que no podía confiar en él, así que lo ignoré y alcé la barbilla cuando mencionó lo bien que Siyah y yo habíamos peleado. 
―El único interés que tenemos es el de salvaguardar las tierras de nuestros compatriotas ―repliqué. 
―Entiendo. Pero si vamos a formar equipo, no estaría de más que nos organizáramos. ¿Eres capaz de protegernos a los tres frente a los ataques aéreos de los elfos? ―le preguntó a Siyah. 
Ella dudó unos instantes. 
―Puedo probarlo… Pero no penséis que soy una simple escudera ―replicó, y no pude sentirme más orgullosa de ser su amiga―. Voy a pelear contra ellos del mismo modo que lo hacéis vosotros aunque no sea una guerrera. 
―Claro… ―aceptó el otro, desconfiando abiertamente de nosotras. 
Salimos al exterior y procuré que el griterío no aturdiera mis sentidos. Odiaba el ruido y las muchedumbres, y la forma irracional en la que reaccionaban ante la violencia explícita de los combates. Siyah, conociendo mi punto débil, me apretó la mano, reconfortándome, y consiguió que hiciera de tripas corazón y que no vomitara de los nervios allí mismo.
Los drows se plantaron ante nosotros visiblemente ofendidos. Era la primera vez que se enfrentaban en la final contra una maga, y aunque los otros tres éramos guerreros perfectamente predecibles en nuestros movimientos y acciones, la presencia de Siyah les desconcertaba. También era la primera vez que el resto de contrincantes no quedaban tan tocados durante los combates preliminares como para enfrentarse a ellos en la final junto a Solver. 
―Haced lo que yo os diga y todo irá bien ―nos ordenó el guerrero. No podía restarle mérito al hecho de haber llegado hasta allí en el pasado él solo. Tenía valor y nada le impedía mostrarse ante el equipo enemigo aunque se encontrase en inferioridad. Su espada refulgía en su mano como bañada por los rayos del sol y en su espalda guardaba un hacha de aspecto imponente. Al observarlas, no pude evitar percibir mis armas como si fueran simples elementos infantiles. 
 
El combate comenzó y una lluvia de flechas cayó a nuestro alrededor. 
―¡Cubríos! 
El consejo llegó tarde para mí, pues una de aquellas saetas se clavó en mi pierna sin compasión, y consiguió derrumbarme. Apreté los dientes y la arranqué de un tirón mientras mis compañeros comenzaban a batallar contra los elfos, que levitaban sobre nuestras cabezas con una elegancia hipnótica. 
Siyah convocó un escudo de protección sencillo y se acercó a mí, con su sedosa melena danzando al viento. 
―No te duele, Hayu. Recuerda que has tomado la poción ―me susurró al oído. 
Y tenía razón. No sentía dolor. Y aquello estaba dejando al pueblo elfo repleto de perplejidad. Me habían herido en el combate anterior con sus dagas envenenadas por lo que debería estar retorciéndome de dolor, pero estaba allí, entera, y debía recomponerme y luchar. 
Me incorporé e intenté pensar con claridad. Siul nos había aconsejado no dejar que los drows nos ganaran terreno por el aire. Nos había asegurado que resultaban más fáciles de vencer en un cuerpo a cuerpo. Así que tomé una de mis armas cortas y la lancé con todas mis fuerzas hasta que impactó en la mano de uno de los elfos; la mano en la que sostenía su arco. Cayó al suelo sangrando y me dedicó una mirada de desprecio. Me preparé, porque sabía que vendría a por mí. Y así fue. Me golpeó con fuerza en varias ocasiones pero la poción de resistencia de Siyah todavía hacía efecto así que yo no sentía nada. Tenía los ojos inyectados en sangre, el latido de mi corazón golpeaba la sien, y mi cerebro no pensaba en nada más allá de patear y estocar. Lo dejé sin sentido entre los atronadores vítores del gentío, que clamaba mi nombre por encima de todo. 
Solver copió mi técnica entonces y derribó a otros dos elfos con un único lanzamiento. Siyah trataba de protegernos a todos con sus hechizos defensivos, pero no eran su fuerte y ambas lo sabíamos. 
―Ataca, Siyah ―traté de animarla―. Eres mejor en combate que en defensa. Lo sabes. 
Ella asintió y deshizo su halo defensivo bajo los gritos reprobadores de Solver y su compañero, el cual no tardó en rendirse y abandonar el terreno de juego con una herida sangrante que no tenía muy buena pinta. 
Siyah y yo nos dispusimos entonces a acabar con el elfo que restaba, aquel al que no le estaba prestando atención Solver. Siyah atacó con su mejor conjuro que consistía en una retahíla de golpes electrizantes que proferían un gran daño aunque la dejaban exhausta, y antes de que el ataque hubiera acabado, yo misma rematé al enemigo con una estocada eficaz. Más allá, Solver sostenía el hacha en una mano y la espada de sol en la otra, y los elfos yacían a sus pies sin sentido alguno. 
―Hemos ganado ―anunció. Y todo lo que aconteció después se tornó borroso en mi mente a causa de la emoción y del dolor. Un dolor que llegó a mí de golpe, en el mismo momento en el efecto de la poción de Siyah se consumió, dejándome sumida en la oscuridad de la inconsciencia. 
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―Diana, despierta. ¿Diana?
Diana abrió los ojos lentamente y se incorporó, llevándose la mano a la cabeza. 
―¿Qué ha pasado? ―preguntó, pues no estaba segura de cómo había llegado a estar tumbada en el maloliente suelo del descampado en el que el Torneo de la Behetría de The Lost Souls’ Way había tenido lugar.
A su alrededor, la masa de jugadores se movía ajena a su presencia, pues una vez desconectadas del juego, no eran más que simples aldeanas para los que todavía estaban en red. 
―Vámonos de aquí ―sugirió Melinda. 
Las dos amigas anduvieron entre la multitud hasta arribar a una plaza cercana con el suelo salpicado de cristales rotos. Tomaron asiento en un banco en el que faltaba más de una tabla, teniendo cuidado de no lastimarse con los clavos sueltos. 
―¿Qué ha pasado?
―Te has desmayado. Ha acabado el torneo y entonces tu avatar se ha desplomado. Lo extraño es que te has desconectado de inmediato. 
―No lo entiendo. ¿Por qué me encuentro tan mal? ―dijo Diana, llevándose la mano al estómago. Sintió como las palmas de la manos comenzaban a sudar y los músculos se contraían―. Creo que voy a vomitar. 
Se alejó hasta esconderse tras un agónico seto y vomitó obviando el asqueroso olor que desprendía la parcela. 
―Diana… ―se preocupó su amiga―. ¿No te encontrabas bien esta mañana?
Diana negó con un gesto. 
―Esta mañana estaba perfectamente. ―Se llevó la mano a la pierna en donde la flecha de un elfo se había ensartado. Se subió la pernera del chándal y descubrió un oscuro moretón en ella. 
―No puede ser… ―se asustó Melinda. 
Diana apretó la pierna sin precaución, tratando de averiguar si aquel golpe era real. Sintió una punzada de dolor que corroboró su existencia y provocó que la joven comenzara a salivar, igualmente confundida, y echase a andar hacia su casa. Necesitaba estar entre las desleídas paredes de su habitación, en la seguridad del hogar, alejada de la muchedumbre. Respiró con dificultad mientras remontaba la cuesta que llevaba hacia su bloque y resolló cuando alcanzó su piso, con Melinda pegada a sus talones recitando una serie de razones que no alcanzaban a tomar ningún significado coherente en sus oídos. 
Se sentó frente a su ordenador ahogando un gemido de dolor y tecleó la dirección del foro oficial del juego en busca de Siul. Podía haberse enganchado de nuevo a través de sus lentillas o de sus gafas multirred pero se sentía mareada todavía como para eso. Buscó la ventana del chat y trató de encontrar al elfo, sin ningún resultado. 
―Déjalo, Diana. 
Melinda se sentó sobre la cama y se dejó caer sobre la almohada. Cubrió su rostro con ambas manos y se frotó los ojos, buscando alguna razón lógica.
―Te habrás golpeado durante el juego con cualquier cosa y no te has dado cuenta ―concluyó―. No deja de ser un descampado lleno de porquería y durante un combate no estás pendiente de todo lo que hay a tu alrededor. 
―Supongo que sí… ―se rindió la otra, sin dejar de abrazarse el estómago, contraído. 
―Hemos ganado. ―Melinda esbozó una gran sonrisa que se enseguida se contagió en el rostro de su amiga―. Les hemos dejado boquiabiertos.
Diana y Melinda chocaron las manos en un gesto vencedor y se dejaron llevar por la euforia de la victoria emitiendo grandes carcajadas que resonaron en toda la casa. Todo lo demás no parecía tener importancia alguna. 
Cuando el despertador sonó al día siguiente, Diana comprobó que todavía se sentía mareada. Se incorporó despacio y arrastró los pies hasta el cuarto de baño. Observó su reflejo en el espejo, ojerosa y despeinada, y se dijo a sí misma que aquello era todo lo que podía ofrecerle al mundo. Ese mundo agónico que tanto odiaba. 
―¿Te has levantado ya? ―le oyó gritar a su madre desde la cocina. 
No contestó porque le parecía obvio que así era. 
―¿Diana? ¿Quieres un vaso de leche? ―Escuchó el taconeo de los zapatos de su madre aproximándose al lavabo pero lo ignoró―. ¿Diana, estás ahí?
―Sí, claro que estoy aquí ―dijo, arrastrando las palabras de mala gana. 
―Pues contesta, hija. ¿Quieres un vaso de leche o no? ―se exasperó su madre. 
―Que sí. 
―Hoy voy a volver un poco tarde ―le informó la mujer una vez la tuvo en frente sentada a la mesa―. Tengo unos asuntos que resolver en la tienda y me da la impresión de que será imposible que me escape para comer, ¿serás capaz de apañarte sola?
Diana asintió de mala gana.
―¿Te van a pagar las horas extras o vas a trabajar gratis otra vez? ―le preguntó, harta de comprobar cómo aquella empresa abusaba de la necesidad de su madre.
La mujer torció el gesto. Se había anudado el pelo en una coleta alta, como pocas mujeres de su edad acostumbraban a hacer y aquello le daba un aspecto juvenil. 
―No te preocupes por eso. Tú solo hazte algo rápido para comer y no ensucies mucho, ¿vale? Y estudia, Diana, por favor. 
Su hija asintió y la dejó marchar sin dedicarle ni una sola palabra más pese a que la mujer continuó hablando hasta el mismo momento en el que cerró la puerta de un golpe. Diana sorbió las últimas gotas de la leche de avena, y marchó de vuelta a su habitación sin molestarse en ubicar el vaso en el lavavajillas. 
Se colocó las gafas multirred y comprobó sus mensajes entrantes. La mayoría no eran más que publicidad o tareas relacionadas con el instituto, excepto el último, que tenía como remitente al propio Siul.
«Si has recibido este correo es porque has sido seleccionado para formar parte del equipo que compartirá aventuras en el Torneo de la Behetría Interprovincial represando a tu barrio.» 
Diana leyó la frase un par de veces entre la incredulidad y el enojo tras comprobar que un poco más abajo Siul les ofrecía un link mediante el cual podían unirse a un chat. Siguió el destino que marcaba y se encontró en una interfaz totalmente diferente, en la que, a pesar de no llevar sus lentillas de realidad aumentada, se sintió perfectamente integrada. La imagen de Siul se vislumbraba a lo lejos, y no distaba mucho de su avatar en el juego. Seguía teniendo la mitad de la cabeza rapada y unos ojos rasgados que le conferían una pizca de reserva a su expresión. 
―Bienvenida, Diana, eres la primera en llegar ―le aduló el joven.
Diana miró a su alrededor y dejó para más tarde la irritación que le provocaba que Siul supiera su nombre real. Le disgustaba no ser ella quien estuviera en posesión del control de la situación.
―¿Por qué estamos aquí?
―No seas impaciente. El resto está a punto de llegar. 
Diana miró a su alrededor y de entre las etéreas paredes carmesí de aquel reducto virtual aparecieron casi al instante, Melinda, Solver y Draim, todos mostrando sus verdaderas personalidades. No pudo sorprenderse más de encontrarse en el mismo grupo que Solver.
―¿Qué significa esto?
―Os he reunido aquí porque ayer no tuve la oportunidad de felicitaros por el excelente trabajo que todos vosotros realizasteis en el Torneo de la Behetría ―declaró Siul, sonriendo―. Hubiese sido imposible alzarnos como vencedores de no ser por vosotros. 
―¿Quién se supone que eres tú? ―preguntó Solver, malhumorado. 
―Cállate, ¿quieres, pedazo de tramposo? ―le recriminó Diana. 
―Oh, ya veo. Tú debes de ser Hayu, la guerrera arrogante del pelo verde, ¿me equivoco? Es fácil reconocerte por tu tono acusador. Dime, ¿cómo sabes tú quién soy yo?
―Seguirte el rastro a través de las redes no tiene ningún misterio. No eres muy cuidadoso a pesar de que te dedicas a hackear The Lost Souls’.
Solver gruñó, pero no tuvo tiempo de componer su réplica porque Siul habló antes. 
―Cálmate, Raúl. Habrá tiempo de sobra para que os conozcáis mejor y dejéis vuestras diferencias a un lado. Si os he convocado aquí es porque todos sois importantes de algún modo u otro. Melinda, Siyah en el juego, la conoceréis porque se enfrentó a los drows con sus mejores hechizos, además de proporcionar a su compañera una poción de resistencia que la ayudó a combatir sin dolor hasta el final del combate. Pol, o Draim el adiestrador de dragones ―dijo señalando al niño, desgarbado y más bien flaco, que escondía su rostro entre los mechones desordenados de un cabello rubio como los rayos del sol―. Creo que no hace falta que os hable mucho de él porque todos estamos de acuerdo en lo difícil que es llegar a hacerse con la voluntad de un dragón. Raúl, Solver, el guerrero, capaz de conseguir las mejores armas del reino y de utilizarlas con destreza, y por último, Diana, Hayu, cuya tenacidad en el entrenamiento la ha llevado hasta los más altos niveles en el juego. Todos vosotros sois mis elegidos para el Torneo. 
―¿Y quién eres tú para decidir quién participa en ese torneo y quién no?
―Yo soy el desarrollador de la zona. 
―¿El desarrollador? ―se preguntó Pol.
―Significa que mi trabajo es garantizar que vuestra realidad aumentada funciona correctamente. Que los algoritmos de todos y cada uno de los elementos del juego están a punto para vosotros, y el encargado de resolver fallos o de dar caza a aquellos que pretenden hackearlo.
―¿Por eso estabas tan seguro de que Solver, quiero decir, Raúl, era el culpable de los cepos invisibles que aparecían en los bosques? ―preguntó Diana. 
Siul asintió, satisfecho consigo mismo. 
―Os mandaré un correo con las bases que la organización ha redactado para vosotros, con la intención de que lo estudiéis y toméis una decisión al respecto. 
―Eh… Yo no sé si mis padres me van a dejar ―interrumpió Pol, rascándose la cabeza en un gesto inconsciente. 
―Yo hablaré con ellos, no te preocupes. 
―Entonces, genial, pero me piro ya, porque voy a llegar tarde al colegio ―dijo de carrerilla, y se desconectó al instante. 
―¿Con un niño, en serio? ―menospreció Raúl―. ¿Tenemos que formar equipo con un niño y una hechicera?
Lejos de ofenderse, Melinda lo ignoró. 
―Estoy seguro de que serás capaz de apreciar sus cualidades en el futuro. 
―Deberías darle las gracias por no banearte del juego en vez de criticar sus decisiones, ¿no te parece, tramposo? 
Diana y Raúl se miraron con denotado desprecio mutuo y este último se desconectó sin despedirse. 
―¿Cuál es tu nombre real? ―preguntó entonces Diana, más relajada. 
―Siul es mi único nombre. 
―¿No estás pidiendo que nos embarquemos en un viaje a través de pueblos y ciudades que no conocemos y no eres capaz ni de decirnos tu nombre?
―Os diré todo lo que necesitéis saber siempre y cuando sea de utilidad para que alcancéis la victoria. 
―¿Y qué ganas tú?
―Un contrato en Yontic, que como sabéis es la empresa propietaria del juego. 
―¿Y nosotras?
―Una beca en su filial nacional y una buena cantidad de dinero. ―Calló, esperando la reacción de las chicas, que no llegó―. Podéis contactar conmigo en cualquier momento a través de este enlace. No dudéis en conectaros y preguntarme cualquier cosa, ¿de acuerdo?
Ambas asintieron ante el desvanecimiento de la imagen del muchacho que se llevaba con él la conexión del servidor. 





 
 
Capítulo V
Llegar al final de tu camino será más fácil si dejas que tus amigos te guíen.
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Diana había corrido durante tantos quilómetros que había perdido la noción del tiempo. Llevada por la intensidad del momento, no se había colocado sus lentillas pero no se arrepentía de toda la experiencia que estaba desperdiciando, sino que prefería estar alejada del juego durante un buen rato. Sabía que tarde o temprano se conectaría y debería reencontrarse con Solver, cuya altanería le resultaba irritante, y con Siul, al que de algún modo irracional le guardaba cierto rencor. 
«¿Cómo es posible que haya estado entrenando conmigo durante todo este tiempo y no haya sido capaz de decirme quién era?», se preguntaba.
Sintió la necesidad de detenerse a retomar el aire y cuando se hubo recompuesto, observó el escaparate de una panadería que ofrecía dulces y bocadillos. 
―Vegetal, le llaman ―ironizó, observando un sándwich de atún y lechuga de dudoso aspecto.
Rebuscó en sus bolsillos hasta dar con un par de monedas con las que compró dulces híper azucarados que esperaba estuvieran libres de aceite de palma. Recibió un mensaje en su móvil en el mismo momento en el que daba el primer bocado. 
«¿No piensas venir al instituto hoy?», preguntaba Melinda.
Diana no contestó de inmediato. No tenía ninguna intención de aparecer por clase aquel día. El instituto siempre le había parecido una pérdida de tiempo. Todo lo que trataban de enseñarle lo podía obtener a partir de la red, y lo que realmente le interesaba no era objeto del currículum del curso, por lo que hacía muchos años que había dejado de insistir y proponer nuevos temas más enriquecedores. En aquel momento, en lo único que andaba pensando era en la manera en la que podría costearse un evento como el que Siul proponía y cómo se lo tomarían sus padres. Necesitaba dinero, eso lo tenía claro. Y no lo iba a conseguir a partir del bolsillo familiar. Así que obvió el mensaje de Melinda y se echó a las calles en busca de algún empleo por horas que le pudiera ayudar. 
―¿No lo estarás tomando en serio? ―le preguntó su amiga, horas después, al encontrarse en la plaza del árbol torcido. La chica se sentó en el pretil de la fuente pero el fuerte olor a agua en descomposición hizo que se lo pensara mejor y buscara otro lugar en donde descansar. 
―¿Por qué no?
―Porque no sabemos si en realidad es quien dice ser. No hemos encontrado nada acerca de él en la red, ¿cómo sabes que no nos engaña?
Diana se encogió de hombros. 
―No lo sé. Me parece de fiar. Y además, los documentos que nos ha mandado son los oficiales. Lo he verificado. 
―Entonces ¿vas a apuntare? ―Melinda observó el brillo en los ojos de su amiga y supo que la pregunta era innecesaria―. Oh, claro que vas a apuntarte… Dime qué pone en esos documentos. 
―Compartiremos viaje con nuestros compañeros de equipo durante diez días. Viajaremos a tres ciudades diferentes en donde nos enfrentaremos a los tres primeros retos. Si los superamos, nuestra cuarta parada será en la sede que Yontic tiene en Madrid. Y de ahí saldrá un único equipo ganador. 
―¿De qué otras tres ciudades se trata?
―Primero, Puerto de la Cruz, en Tenerife. Después, Barbastro, en Huesca. Y por último, Barcelona ―dijo, gesticulando abiertamente, emocionada. 
―¿Y has pensado en cómo vas a pagar el viaje? 
―He encontrado un empleo. ―Melinda enarcó las cejas―. En un bar. Estaré un mes de prueba y puede que con lo que me saque me alcance para los gastos. 
Su amiga se cruzó de brazos, reticente a unirse a la aventura, como si todo aquello no se tratase más que de otra travesura como las que realizaban cuando eran pequeñas. 
―Vamos, Mel, sabes que te necesito ―le suplicó―. Tú tienes oportunidades de salir de aquí. ―Pateó un puñado de basura que se acumulaba en una esquina―. Pero ¿y yo? ¿Cómo se supone que voy a conseguir escapar de este estercolero al que llaman ciudad?
Melinda relajó los hombros dándose por vencida. En realidad, de algún modo u otro, Diana siempre conseguía convencerla.
―Está bien, iré contigo. 
Si en algún momento Diana pensó que el trabajo en el bar no iría más allá de servir copas y cargar el lavavajillas, pronto descubrió lo equivocada que estaba. Sus primeras cuatro horas de trabajo, aquel mismo viernes, estuvieron a punto de hacerla abandonar. El dueño del establecimiento era un cincuentón con aspecto de no haber sido tratado muy bien por la vida, y su única intención para contratar a Diana era que su lozanía atrajera a más clientes al local. Lo cual no significaba que no estuviera dispuesto a hacerla trabajar. Diana había aparecido aquel día con sus mejores atuendos, maquillada como nunca y bien peinada, pero las tareas que el hombre tenía previstas para ella no necesitaban de tanta elegancia. Aquella tarde, Diana rascó pegotes de grasa y porquería que se acumulaban por cada una de las esquinas del bar, desinfectó los lavabos en dos ocasiones y cargó con más peso de lo que jamás había hecho. Se cortó al desembalar los productos que los proveedores proporcionaban, se golpeó con las esquinas en el reducido espacio de trabajo del que disponía y sirvió sus primeros cafés sin nada de pericia. 
―Vas a tener que invitarme a otro, guapa, si quieres que vuelva ―le espetó uno de los clientes al comprobar el dudoso aspecto que presentaba su bebida. 
―No sé si esta niña te va a servir de mucho, Julián ―comentó otro―, pero al menos nos alegra la vista. 
Ambos rieron con una profunda voz embebida en alcohol consiguiendo ofender a Diana, que apretó los labios y se encaminó al almacén tratando de contener la rabia. Quería contestarles, pero también quería conservar el empleo, así que se mordió la lengua e intentó no llorar de impotencia.
Aquella noche paseó por las calles de su ciudad sumida en una nube de apatía que la llevó a preguntarse qué hacía ella en aquel lugar, cuál era el sentido para todo lo que le ocurría, si es que lo tenía, y por qué debía permanecer allí y no salir corriendo hacia ninguna parte. ¿Qué me retiene?, se preguntaba, y encontraba la respuesta en el temor a lo desconocido. El viento soplaba con fuerza consiguiendo que se estremeciera y que se sintiera más sola que nunca. Se sentó en un saliente, sin ninguna prisa por llegar a casa, y se regodeó en su soledad, que contradictoriamente lograba reconfortarla. Observó las hojas secas de los árboles revolotear a través del cielo nocturno y sonrió. Más allá, un abeto se erguía estoico en su majestuosidad, mostrándose ante el mundo como un ser ancestral en el que nadie reparaba y Diana se preguntaba cuántas cosas habría presenciado aquel árbol. A cuántas niñas asustadas como ella habría observado llorar bajo la tenue luz de la luna llena. Necesitaba escapar de aquel lugar tanto como que su corazón siguiese bombeando sangre. 
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El mundo era tan hermoso en mi behetría… La brisa rozaba la piel de mi rostro mientras observaba cómo hacía volar las hojas caídas y la luz de la luna bañaba las copas de los árboles, hermosos y fragantes, consiguiendo que me sintiera en paz conmigo misma. 
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―Eh, tú. ¿Estás bien? ―Diana despertó con el zarandeo de aquel desconocido―. ¿Has fumado más de la cuenta o qué? ―le dijo al verla tirada en las escaleras de un portal. 
Diana se tambaleó al levantarse, deshaciéndose del contacto con aquel joven como si contuviera algún tipo de veneno. La experiencia le decía que no era prudente fiarse de desconocidos, en especial a según qué horas de la noche. Se puso en pie con dificultad y echó a andar sin mirar atrás, aturdida y desorientada. Aún se sentía dentro del juego, aunque no recordaba haberse conectado.
Entró en su casa y se enfrentó a la retahíla de reproches que sus padres le proferían, pero no se detuvo. Apartó las manos de su padre con un mal gesto, cuando él solo trataba de conseguir su atención y escuchó a su madre llorar cuando ella ignoró el desconcierto que había causado en sus progenitores. Demandó que la dejaran en paz dando un portazo al entrar en su habitación, y echó el pestillo dispuesta a ignorar los consejos parentales. Se tiró en su maltrecho colchón y se colocó las gafas multirred. Buscó el enlace que le llevaba hasta Siul y esperó que el joven atendiera a su llamada, con el murmullo de las voces de sus padres de fondo, que ahora habían pasado a responsabilizarse el uno al otro de su mala actitud. 
Siul llegó tan rápido que Diana se sobresaltó al verlo. 
―Tengo un regalo para ti ―le dijo, sin ni siquiera saludar. Ella esperó sin decir nada, pues no tenía muy claro por qué había acudido a Siul, por qué había sentido la necesidad de encontrarse con él. 
El elfo manipuló la interfaz con soltura, casi como si estuviera revolviendo en el interior de un cubo repleto de juguetes y cuando encontró lo que buscaba, lo lanzó hacia Diana que aún permaneciendo sentada lo atrapó al vuelo. No era nada material, de todos modos, pero la sensación era tan real como si estuvieras sosteniendo algo en las manos. 
―Te permite evadirte del espacio real ―le comentó Siul―. Más o menos como si te colocaras unos auriculares y los mantuvieras al máximo volumen, pero sin dañar tus oídos. Así podrás obviar lo que hay más allá.
Esbozó una sonrisa ladeando la cabeza lo que consiguió que los anillos de sus orejas tintinearan. Diana observó el objeto luminoso y translucido flotar ingrávido sobre su mano, y no dudó en acercarlo a su rostro en donde se deshizo en una nube de estrellas que se fundió con su persona abstrayéndola de cualquier estímulo que no proviniera de aquella conexión.
―Úsalo ―le recomendó―. Sé que lo necesitas. 
Y desapareció desvaneciéndose en un millón de cristales dejando que sus palabras surcaran el espacio virtual como un susurro recurrente.
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No sabía realmente si estaba capacitada para la tarea que se me había encomendado pero tenía muy claro que no podía echarme atrás. Solver había reconocido su arrogante error ante nuestro equipo y nosotros, por nuestra parte, nos comprometíamos a guardar su secreto ante la población. No nos convenía que el resto de ciudadanos comprobara de golpe que el guerrero más poderoso de la ciudad, aquel que los protegía ante cualquier peligro, era en realidad un sucio tramposo que buscaba su propia gloria por encima de todo lo demás. 
Tres misiones por delante en las que encontrar tres presentes para los Dioses. Un último esfuerzo para coronar la cima del monte Mun y mostrarles que nosotros, su clan, somos capaces de vivir en paz, al contrario que los drows, los Contempladores y otros seres malignos. Siul, el elfo, nos acompañaría en este viaje que estábamos convencidos estaría repleto de peligros. Pero no tenía miedo por eso. No me asustaban los Contempladores, ni los Rakshasha, ni ningún otro abominable ser que pudiéramos encontrarnos por el camino porque tenía a Siyah a mi lado y junto a ella sabía que todo era posible. Enfrentarme a los drows en el ascenso al monte de los dioses era lo que me asustaba. No sabía si seríamos capaces de llegar antes que ellos y demostrar nuestra buena voluntad. Si no lo conseguíamos, la historia que los drows contarían no tendría nada que ver con la realidad. Una realidad que cada vez nos unía más, indiferentemente de nuestra raza o posición, y que los drows no estaban dispuestos a respetar. 
―Podemos hacerlo ―le dije a Siyah en el mismo momento en el que apareció, emergiendo entre las flores del prado del que había recogido un buen puñado para sus pociones. La melena le ondeaba al viento con el sol regalándole coloridos matices.
―Lo sé. Confío en ti. ―Se sentó a mi lado y me tomó de la mano, reconfortándome―. Tengo casi lista la poción de levitación a partir de tentáculo de Contemplador. Draim me ha dado su trozo también. 
―Es un buen niño.
―Sí. Me preocupa que lo pase mal, lejos de sus padres, durante el viaje.
―Si sus padres le permiten venir con nosotras, es porque confían en él. 
―Y en nosotras. 
Siyah y yo nos miramos a los ojos comprendiendo que la seguridad de Draim recaería en nuestras manos, pues por muy diestro que fuera, no dejaba de ser un niño. 
―No os preocupéis por Draim. ―La voz de Siul fluyó hasta nuestros oídos, apareciendo en escena sigilosamente, como en él era costumbre―. Es tan capaz como cualquier otro. Además, tiene alguna sorpresa que mostraros, cuando llegue el momento.
―¿Crees que estamos capacitados para conseguirlo? ¿Que somos un equipo lo suficientemente preparado?
―Estáis sobradamente preparados para ello, aunque tendréis que esforzaros por dejar vuestras diferencias a un lado y llevaros bien. ¿Creéis vosotras que seréis capaces? ―dijo, mirándome fijamente a los ojos. 
Yo asentí sin decir nada. 





 
 
Capítulo VI
Verás el final del camino si no te entretienes observando cada piedra.
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Dos semanas después que comenzara su trabajo en el bar, Diana se vio en la obligación de confesar lo que se traía entre manos. Era sábado por la noche y llegaba tarde a casa, como de costumbre. En aquella ocasión, sus padres se encontraban en el salón, viendo una película sin prestarle demasiada atención, esperándola. Cuando la chica entró por la puerta, intentó evitar la discusión mostrándose hosca e inaccesible, como en ella era habitual, pero sus padres no tenían intención alguna de dejarla pasar. 
―Ha de haber algún motivo por el que llegues tardes todos los fines de semana, a pesar de que te hemos pedido que no lo hagas en reiteradas ocasiones ―le reprochó su padre. 
―Es una falta de respeto hacia nosotros, ¿no te das cuenta?
―¿Podemos hablar mañana de esto? Estoy cansada, ¿vale? ―gruñó Diana, encaminándose a su habitación. Entró en ella dando un portazo pero cuando fue a echar mano del cerrojo, comprobó que ya no estaba allí y que no tenía oportunidad alguna de evadirse en su propio mundo―. ¿Me habéis quitado el pestillo?
―Es hora de que empieces a mostrarte responsable ―continuó su madre―. Se acabó dejarnos con la palabra en la boca. 
Diana pataleó y gruñó sin alcanzar a decir nada coherente, pues cuando se frustraba no encontraba las palabras adecuadas para expresar lo incomprendida que se sentía. Marchó hasta la cocina y abrió la nevera en busca de algo que llevarse a la boca antes de irse a dormir, pero allí solo había lo de costumbre: restos de embutido barato, yogures de marca blanca fabricados a partir del sufrimiento de las vacas y algún plato con las sobras de la comida. Agarró el cartón de leche de soja y lo volcó sobre un vaso sin mucho cuidado, obviando el revuelto de verduras que su padre había colocado en el microondas para ella.
―¿No piensas decir nada? ¿Vas a obligarnos a prohibirte salir?
―¡Basta ya! ―gritó, finalmente, enajenada―. Estoy trabajando, ¿vale?
Se dejó caer en una silla coja y revolvió el cacao que comenzaba a formar grumos sobre la leche. 
―¿Trabajando? ¿Se puede saber en qué? ―inquirió su padre.
―En un bar.
―¿Una cafetería? ―puntualizó su madre. 
―No, mamá, un bar. Un bar de cincuentones asquerosos que solo vienen a tomar el carajillo y a hablar de fútbol y otras tonterías.
―¿Por qué estás haciendo eso? No es necesario que te pongas a trabajar ―continuó su padre, que sin duda era el más pausado de sus progenitores―. Estamos pasando una mala racha, pero solo es eso, una racha. 
―No es por eso ―dijo, mientras la culpa le daba toquecitos en la frente por ser tan insensible de haber olvidado lo mucho que sus padres se esforzaban por sacar la casa adelante. 
―Entonces ¿qué?
―Me ha salido una oportunidad que no quiero desaprovechar pero necesito dinero para costear ciertos gastos. 
La expresión de Diana se suavizó, buscando un matiz cautivador que convenciera a sus padres de que aquella experiencia sería buena para ella. Se relajó al explicar todos y cada uno de los detalles de la aventura y se centró en la beca de Yontic, haciendo hincapié en la oportunidad de futuro que se tenía por delante. No fue el mejor de sus discursos, pero aun así, consiguió que sus padres cedieran, entendiendo sus motivos. Era la primera vez que mostraba interés en algo y no querían perder la oportunidad de verla feliz. La dejaron marchar a su habitación, aunque desde allí, aún podía escuchar sus voces. 
―Ella es así ―explicaba su padre―. Es incapaz de expresar lo que siente de manera adecuada, por eso refunfuña, ya lo sabes. 
Podía imaginarse a su madre cruzada de brazos, más enojada que su padre. 
―Sí, pero no debemos permitírselo. Cuando era pequeña tenía una excusa. La gente ya nos miraba mal entonces por no controlarla. ¿Cuántas veces nos ha dejado en evidencia delante de los demás?
―Muchas. Pero ¿qué más da? Ella es diferente. No piensa del mismo modo que los otros.
Diana escuchó un silencio y deseó que sus padres estuvieran abrazándose, reconfortándose el uno al otro como ella no podía hacerlo. 
―Es demasiado sensible para este mundo hostil en el que vivimos pero nunca lo admitirá. Su forma de defenderse es esa coraza de chica desagradable y arrogante.
―Pero esa coraza nos hace daño a nosotros también.
―Lo sé. ―Su padre suspiró profundamente―. Si solo utilizara su capacidad focalizándose en algo bueno. 
―Quizá esto de los videojuegos sea su foco. 
―Quizá. 
Diana se colocó las gafas multirred, entonces, y no dudó en echar mano de la asombrosa tecnología que le Siul le había proporcionado y que le permitía a sus sentidos evadirse del mundo real. Se sentía amargamente jubilosa habiendo ganado aquel asalto. 
A la mañana siguiente, Diana corría junto a Melinda, y su rostro mostraba profundos surcos morados que le proporcionaban un aspecto dudoso. 
―¿Qué tal el trabajo? ―le preguntó su amiga a través del chat de Lost Soul’s Way.
―Igual de asqueroso que siempre, Mel ―se sinceró―. Espero de corazón que nunca tengas que trabajar en un sitio así. 
―¿Por qué?
―Me paso el día limpiando porquería que estoy convencida de que lleva al menos veinte años allí. ―Saltó por encima de un poyete de los que impiden a los coches aparcar sobre la acera, por pura diversión―. Me tienen para limpiar y poner algún que otro café. Y por si fuera poco tengo que aguantar los comentarios de los clientes sin decir nada. 
―Uf. No lo soportaría. Lo que no sé es cómo consigues morderte la lengua. 
Melinda se detuvo. Habían llegado al paseo marítimo y allí solían ejercitarse en las barras que componían un gimnasio al aire libre. Cada flexión les proporcionaba un punto de experiencia. Diana se colgó a una de las barras y comenzó con el ejercicio mientras su amiga esperaba su turno. 
―No tengo más remedio. En cuanto cobre el primer sueldo, lo dejo. De momento necesito ese dinero para pagarme el viaje. 
Se sentó en lo alto de la barra, se deshizo de sus lentillas y observó cómo el mar se fundía con el horizonte. Respiró hondo. Aquel era uno de los pocos reductos de paz y aire limpio que restaban en su ciudad. 
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El sol regalaba sus luminosos haces al mar creando holografías indescriptibles. El aire traía olor a sal y la brisa cálida acariciaba mi piel. Observé el hermoso paisaje a través de las pestañas, temerosa de abrir los ojos completamente y comprender que pronto tendríamos que partir y que aquella podría ser la última vez que observara el mar que me había visto nacer. 



3
Diana se agarró con fuerza a la barra evitando precipitarse sobre la arena húmeda, después de sufrir un ligero mareo que le obligó a sacudir la cabeza. 
―¿Estás bien? ―le preguntó su amiga, desconectándose a su vez del juego.
―Sí, es solo que estoy cansada ―mintió, pues no podía dejar de pensar que algo extraño le andaba sucediendo―. ¿Te han dado problemas alguna vez tus lentillas?
―Qué va. Vamos, al principio es un poco raro, pero este el modelo VG8. 
―Ya… 
Ambas se sentaron sobre el pretil que delimitaba el paseo marítimo y obviaron completamente los consejos sobre estiramientos necesarios después de hacer ejercicio físico.
―¿No te van bien o qué? No es el mejor momento…
―No sé, es que a veces me da la sensación de estar dentro del juego sin haberme conectado, ¿sabes?
―Será algún tipo de virus ―supuso Melinda―. Si quieres luego conectamos el receptor al ordenador y tratamos de averiguarlo. 
Diana se tumbó sobre la piedra fría, colocando la cabeza sobre la pierna de su amiga, dudando de que su argumento fuese posible. Sabía que le había sucedido sin ni siquiera llevar las lentillas puestas, pero creía que si lo decía en voz alta, sonaría patológico. Así que calló, y se relajó mientras Melinda le mesaba el pelo con el rumor de las olas de fondo. 
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―Solo podéis llevar uno de vuestros objetos ―les explicó Siul, en la reunión previa a la partida―. El resto lo tendréis que conseguir durante las misiones.
―¿Solo uno? Eso no es justo ―se quejó Raúl. 
―Dijo el tramposo… 
Raúl y Diana se dedicaron una desdeñosa mirada, aunque sus rencillas habían pasado del rencor a la ironía. 
―Yo llevaré a mi Dragón ―anunció Pol, más resolutivo que cualquiera de los demás. 
―Yo mi libro de hechizos. 
―Yo optaré por mi espada.
―Perfecto ―continuó Siul, cuyo cuerpo se desvanecía y volvía una y otra vez como si se tratase de una bandera que ondea al viento―. Tenéis los billetes en vuestro correo. No metáis mucho equipaje en la maleta. No lo necesitaréis. En el hotel os estará esperando un miembro de la organización del Torneo. Nos veremos una vez lleguéis allí. 
Se desvaneció antes de que nadie pudiera preguntar nada más y Diana volvió a encontrarse en su desordenada habitación. Lanzó las gafas multirred sobre la cama sin ningún tipo de cuidado y se acercó a la ventana. La abrió, dejando que el aire fresco le azotara en la cara devolviéndole la sensación de estar viva que le parecía perder cada vez que se conectaba. Observó entre los edificios buscando al chico del piano pero no lo halló. Hacía tiempo que no escuchaba sus melodías y las echaba de menos. Por el contrario, podía oír el insistente pitido que el cuadro eléctrico de la lavadora emitía sin cesar. Se dirigió al lavadero, junto a su habitación, y desenchufó el electrodoméstico a sabiendas de que a su madre no le gustaría ―pues ella no era consciente de aquel ruido―, pero aquella era la única manera de que la máquina infernal se callara. 
Volvió a su habitación y cerró la ventana. Pensó en lo poco que Siul les había contado. Aún estaba enfadada con él por haberle ocultado tanta información, y además, apenas se dejaba ver en The Lost Souls’ Way.

«Te estoy esperando», oyó su voz en un susurro. 
Sacudió la cabeza, y no le prestó atención. No era la primera vez que oía voces que solo estaban dentro de su cabeza. En ocasiones, durante el periodo de tiempo que pasaba tumbada en la cama antes de que el sueño la alcanzara, oía voces familiares llamándola por su nombre. Cuando era más pequeña, se asustaba. Pero con el tiempo, se divertía esforzándose en fijarse en el timbre de cada voz y adivinando a quién pertenecía. 
«Conéctate, vamos», insistió Siul, consiguiendo que dudara sobre si aquello era real o no. 
Sus gafas se habían resbalado hasta el suelo, detrás de la cama, y le llevó unos segundos dar con ellas. Se las colocó, nerviosa, y manipuló la información holográfica que aparecía frente a ella hasta dar con el enlace que le llevaría de vuelta a Siul.
Y allí estaba él, tan distante y cercano a la vez, aguardando por ella. 
―¿Cómo es posible? ―le preguntó. 
Pero Siul no parecía tener ganas de responder a sus preguntas. 
―Cuando estéis en el torneo, tendréis unas horas para ganar experiencia antes de que empiece cada búsqueda. No os podréis conectar al juego hasta entonces.
―¿Por qué me dices eso?
―Porque tú eres la más eficaz ganando experiencia rápidamente. ―Sonrió―. Aprovecha bien esos momentos, y conseguirás alzarte sobre Solver. 
―No me importa Solver. 
―Tal vez… Pero sí te importará conseguir materiales para tu armadura o Cristales del Ocaso para tu espada. Tu resolución será fundamental para vencer. Nos vemos en el juego. 
Se despidió rápido, dejando a Diana más confundida de lo que ya estaba.





 
 
 Capítulo VII
En combate, nunca es buena elección mirar atrás.
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Draim nos tenía preparada una sorpresa el día de nuestra partida. Todos andábamos muy nerviosos, pues estaba en juego la reconstrucción de la paz en nuestro mundo. De nuestro éxito dependía que las razas convivieran en armonía, bajo el amparo de los dioses.
Arribamos a las afueras de nuestra behetría siguiendo los pasos del niño. Solver refunfuñaba constantemente, incapaz de confiar en las capacidades innatas de Draim. No lo consideraba digno de aquella misión. Pero Siul sí, y él era el único que conocía el camino que conducía hasta los pies del Monte Mun, así que no había mucho que Solver pudiera hacer al respecto. 
―Os recomiendo que no os acerquéis mucho hasta que yo os lo diga ―nos advirtió Draim, al llegar frente a una construcción que parecía abandonada. 
El niño abrió la puerta y sus ojos se iluminaron como si estuviera contemplando una montaña de juguetes nuevos. 
―He venido con unos amigos ―anunció gritando―. No los asustéis. 
―¿Con quién habla? ―preguntó Siyah. 
Nadie contestó, pero Siul dejó ir una sonrisa pícara. Estaba claro que él sabía cuál era el motivo por el que estábamos ahí. 
Entonces oímos un zumbido y un haz de intensa luz rebotó en las paredes de acero del edificio. Siyah, Solver y yo caímos al suelo llevados por la repentina explosión, pero Draim no se inmutó, sino que contrariamente, atravesó la puerta, quedando engullido por la oscuridad. 
―¡No entres ahí! ―le grité. 
―Déjalo. Necesita tranquilizarlos. Normalmente no tienen visitas ―me aclaró Siul, tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme.
Lo observé de cerca, entre preocupada e incrédula, cuando aquella explosión se repitió, pero esta vez en forma de vendaval que nos atizó en la cara sin ningún tipo de piedad. 
―¿Vamos a dejar que ese niño muera ahí dentro? ―incidió Solver, y por una vez estuve de acuerdo con él. 
―Tranquilos, Draim sabe lo que hace. 
Se oyó cierto alboroto proveniente de la oscuridad y justo cuando mis pies se ponían en marcha dispuestos a ir tras mi pequeño compañero, Draim y su sonrisa reaparecieron. 
―Vale, ya están listos ―anunció―. No hagáis movimientos bruscos. 
El niño tiró de una puerta metálica que se deslizaba hacia un lado descubriendo dos descomunales figuras aladas que nos observaban inquietas. 
―¿Dragones? ―grazné, incrédula. 
―Os presento a Gober y Yomki. ―Se rascó la cabeza como si pensase las palabras―. Son los primeros dragones a los que intenté adiestrar, pero son mayores, ¿sabéis? No sirven para enfrentarme a Contempladores u otros bichejos. 
―Os dije que Draim tenía talento como adiestrador ―puntualizó Siul. 
―¿Y esas explosiones son cosa de ellos?
Draim sonrió, totalmente relajado. Sus ojos no reflejaban miedo, sino admiración. Y no era de extrañar. Los dragones eran inmensos, de un color azul intenso, eléctrico, tan fascinante que resultaba imposible apartar la mirada. Sus alas, inconmensurables, parecían livianas, sus robustas patas exhibían unas terroríficas garras y sus dientes inmaculados asomaban sobre las mandíbulas.
―Oh, no, no ―comenzó Draim, al ver cómo mis facciones temblaban al fijarme en las partes más mortíferas de su anatomía―. Son dóciles. No os harán daño a menos que los molestéis. 
―¿Estáis listos para dar vuestro primer paseo a bordo de un dragón? 
No tuvimos tiempo de echarnos atrás. Antes de que pudiéramos negarnos, nos encontramos ataviados con unas extrañas correas que nos asían con fuerza a la montura que Draim había elaborado para cada uno de sus dragones. Siul ocupó su lugar delante de mí y yo me agarré torpemente a las partes de cuero que rodeaban al animal, procurando no tocarlo a él. 
―No te hará daño ―reiteró―. Estoy convencido de que te encantará volar. 
No le hice caso. Estaba demasiado asustada como para ser capaz de articular ningún sonido. Cuando Draim dio la orden al primer dragón ―al parecer, Yomki― y aquel alzó el vuelo, una bocanada de aire, tierra y hierba seca nos atizó. Observé a mis compañeros surcar el cielo por encima de mi cabeza y mi estómago se contrajo. Gober pateó el suelo bajo sus pies, piafando como un caballo inquieto.
―Sujétate ―me aconsejó Siul. 
Y entonces Draim, desde allá arriba, dio la orden al segundo dragón para que se uniera a su danza en el cielo. Me aferré a la espalda de Siul sin pensarlo, como si tenerlo a mi lado resultase una salvación. Cerré los ojos y recé a todos los dioses para que aquel no fuera mi final.
Volábamos, como nunca antes lo habíamos hecho, y la sensación era tan extraña como motivadora, al menos cuando el nudo en mi estómago se relajó y me permitió abrir los ojos y observar el mundo a mi alrededor. 
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―¿Estás escuchando, Diana? ―preguntó Melinda, pero Diana no percibió su voz, pues todavía andaba surcando los cielos a bordo del dragón azul. 
La chica la zarandeó bruscamente y solo entonces sus ojos se encontraron.
―Perdona, no me había desconectado ―mintió, porque aunque llevaba las lentillas su estado en el juego constaba como «fuera del servidor», información que se mostraba en la pantalla de notificaciones del resto de sus compañeros.
―Qué extraño… ―Melinda manipuló la interfaz procurando entender si aquello era un fallo de su dispositivo o del mismo servidor. Tras unos segundos se dio por vencida y retiró sus lentillas para guardarlas en la cápsula―. Bueno, qué más da. Siul nos ha sugerido que tomemos un taxi. 
―Genial… ―dijo Diana, sin mucho interés, contemplando el cielo azul de la isla de Tenerife a través de la ventana. Se colocó sus gafas multirred, al igual que los demás, y navegó entre sus redes pretendiendo una normalidad que sabía que se le escapaba.
El grupo recogió su equipaje y montó en un taxi, que los trasladó a través de la autopista hasta la dirección que Melinda le había proporcionado.
―¿Cuándo hemos decidido que ella es la líder del grupo? ―se quejó Raúl―. ¿No debería ser yo?
―¿Por qué? ¿Te sientes intimidado por una chica acaso? ―gruñó Diana.
―Te recomiendo que dejes que sea una muchacha la que tome las decisiones importantes, chaval ―le aconsejó el taxista irrumpiendo en la conversación de improviso―. Acostumbran a tener mejores ideas que nosotros. 
El hombre rio entrecortadamente, y se ganó una sincera sonrisa de Melinda. Raúl no volvió a hablar en todo el trayecto, aunque Diana no podía saber si tenía algo que ver con aquella absurda rencilla o bien con la impresión de contemplar al monstruoso Teide al horizonte.
―¿Todavía no ha dicho nada? ―comentó Pol, inquieto, una vez el taxista les dejó en la puerta del hotel.
―Dijo que alguien nos estaría esperando en el hall, pero aquí no hay nadie ―observó Raúl, si bien, observó de soslayo como una joven con aire desenfadado se acercaba a Pol.
«Tenéis dos habitaciones reservadas.»
La voz de Siul llegó de una manera tan clara hasta los oídos de Diana que se retiró las gafas y echó un vistazo alrededor, casi convencida de que el estrambótico elfo debía de andar por allí. Pero Siul no estaba en ningún lugar. Al menos no físicamente. 
«La 303 es para Siyah y para ti. Tiene un balcón con vistas al mar que te encantará.»
―Pero ¿qué? ―farfulló, confundida…
Sacudió la cabeza y se rascó los ojos, cansada, e instintivamente tomó el camino hacia el mostrador de recepción. 
―Vamos, Siyah, es por aquí.
―¿Me has llamado Siyah?
Diana se volvió para mirar a su amiga y la descubrió envuelta en su traje de hechicera, con la melena ondulada cayéndole en cascada sobre los hombros, tan hermosa como siempre. Pestañeó un par de veces y su imagen cambió, devolviéndole la figura despreocupada de Melinda. 
―Sí… Mel, Melinda… Muchas horas en el juego, supongo. Tenemos habitaciones reservadas.
―¿Sabes algo que nosotros ignoremos? ―preguntó Raúl. Pero Diana no le hizo caso. 
Fue entonces cuando la joven que se había acercado a Pol se presentó finalmente. Formaba parte de la organización del evento y de ella dependía la seguridad del equipo, en especial la de Pol. 
Proporcionó los nombres de los cuatro en el mostrador de recepción y tal y como la misteriosa flotante voz del elfo le había asegurado a Diana momentos atrás, la habitación 303 era la suya. Cuando arribaron, Diana se dejó caer en la cama, agotada por el viaje, mientras su amiga se afanaba en deshacer su maleta y colocar sus cosas en los armarios.
―¿No se supone que alguien debería explicarnos de qué va todo esto?
―Qué más da… Tenemos el día libre y el hotel tiene piscina climatizada.
Melinda la observó de reojo y sonrió ampliamente. 
―Tienes razón. Divirtámonos mientras sea posible. ―Pensó unos segundos―. ¿Crees que el resto de equipos ya habrá llegado?
―Ni idea. 
En aquel momento alguien golpeó la puerta y Melinda se acercó a abrir para descubrir a una de las trabajadoras del hotel, que bien ataviada con su obsoleto uniforme, aguardaba impaciente. 
―Buenas tardes. Tienen una sala reservada para las intercomunicaciones con su desarrollador ―le informó la mujer al tiempo que le entregaba un sobre cerrado con los horarios del espacio y las contraseñas de red―. Pueden utilizarlo durante el tiempo que se alojen en el hotel.
Melinda le dio las gracias y la vio desaparecer con premura a través del pasillo. Después se volvió hacia su amiga, que no se había dignado a levantarse de la cama. 
―Supongo que esto quiere decir que Siul quiere hablar con nosotros ―sugirió. 
 
―¿En el Teide? ¿Qué clase de locura es esa? ―se extrañó Raúl al escuchar cómo Siul les explicaba que el primer reto tendría lugar en la zona volcánica del Teide.
―Es el lugar idóneo para el desarrollo del juego, en realidad. Aunque puede que os notéis cansados a tanta altitud.
―¿Qué tenemos que hacer? ―concretó Diana, impaciente por conocer todos los detalles de la prueba. 
―Conseguir el Espejo del Sol. 
El grupo cruzó la mirada a través de la extraña interfaz por la cual se comunicaban con su desarrollador, visiblemente intrigados.
―No es indispensable conseguir todos los objetos para ser los ganadores del certamen ―continuó Siul―, si bien, nos resultarán de mucha ayuda en la batalla final que tendrá lugar en Madrid. 
―Es decir que cada uno de los objetos que consigamos en las tres etapas previas nos ayudarán a ganar a nuestros adversarios, ¿no?
―Eso mismo. Ni que decir, que la experiencia que ganéis será acumulativa. 
―¿Deberé repasar el adiestramiento con mi dragón? ―preguntó Pol.
―Tal vez no. Pero tendrás que conseguir monedas si quieres que luzca un petral protector.
Siul les miró entrecerrando los ojos y les sonrió, satisfecho con la respuesta de cada uno de sus compañeros. 
―Estoy seguro de que lo haréis bien. Descansad esta noche porque mañana tomaréis el autobús que atraviesa el Parque Nacional del Teide camino a una gran aventura. Os lo aseguro. 





 
 
Capítulo VIII
No solo en el campo de batalla afloran las virtudes de un guerrero.
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El mar relucía con una intensa luminosidad aquella mañana y el sol reflejado en su superficie le hacía parecer oro puro. No había una imagen más evocadora para mí en aquel momento en el que los nervios y la incertidumbre se habían afianzado en mi interior. Yo, que siempre me había mostrado tan valiente y lanzada, sabía que tenía en mis manos una oportunidad única para devolver la paz a nuestro mundo y lograr convivir con el resto de seres que en él habitaban. 
Me volví cuando el rumor del colchón chirriando me indicó que Siyah se estaba despertando, y la descubrí tan hermosa como siempre, con el cabello revuelto y una extraña expresión de preocupación que no acabé de entender. 
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―¿Diana, me estás oyendo?
Diana se frotó los ojos compulsivamente y procuró centrar la vista en su amiga que un poco más allá se desperezaba en su cama del hotel aquella mañana. El sol reflejado en el Atlántico había logrado hipnotizarla. 
―Sí, es solo que estoy cansada. 
―¿Has cargado tus baterías? 
―Claro. Estoy lista para conseguir ese espejo y todo lo que haga falta con tal de salir de ese barrio asqueroso en el que vivimos.
Melinda le lanzó una almohada a la cara. 
―¡Tampoco es para tanto!
―Eso lo dices porque no tienes que escuchar el sonido del teléfono del vecino cada vez que suena y, escúchame bien, suena mucho. De verdad, no sé cómo puede tener tanta vida social esa familia.
―A lo mejor tienen algún tipo de empresa montada en casa. 
―No me extrañaría, aunque dudo de que sea algo bueno. 
Diana y Melinda no se retrasaron demasiado, y se enfundaron en ropa cómoda y zapatillas de deporte. Sabían que era más que necesario que gozaran de libertad de movimientos porque realmente ignoraban la cantidad de peligros que podrían encontrar a través de los sinuosos caminos de The Lost Souls’ Way. Utilizaron el ascensor para arribar al buffet en donde Raúl y Pol ya esperaban por ellas dando buena cuenta de una bandeja de madalenas y croissants. 
―No se puede decir que sea el desayuno más apropiado para un día de ejercicio intenso ―observó Melinda, tomando una taza de zumo de naranja de la mesa del buffet. 
―Oh, calla, Mel ―le regañó su amiga, haciendo caso omiso a su consejo y rellenando un plato con dulces variados―. Mira, lo que necesitamos es energía. Y si tu cuerpo te pide calorías vacías y un chute de azúcar, pues se lo das. Sirve para calmar los nervios ―le espetó con la boca llena. 
―Vale, vale…
Se sentaron a la mesa con sus dos compañeros.
―No me parece bien que Siul no haya dado la cara ―se quejó Raúl.
―Bueno, lo importante es que estará con nosotros durante la prueba, ¿no?
―Supongo que sí… 
―Vamos a ver si sois capaces de no fastidiarlo todo. Yo soy el más experimentado, así que seguid mis instrucciones ―gruñó el más mayor, incapaz de confiar plenamente en el equipo.
―Eso no es lo que dijo Siul ―le rebatió Diana, bajo la expectante mirada de los otro dos―. Te recuerdo que todos comenzamos en igualdad de condiciones y que tendremos unas pocas horas para ganar experiencia y Cristales del Ocaso, ingredientes para pociones o lo que nos haga falta. 
―Sí, pero yo sigo siendo el que más tiempo lleva en el juego. 
―Deberíamos tratar de jugar como un grupo unido si queremos conseguir el espejo ―indicó Pol, que sin mucho cuidado tomaba un tazón de leche con cacao que le manchaba la cara. El resto calló, entendiendo el sentido de las palabras del niño.
Un joven empleado del hotel se acercó a ellos en ese instante y los interrumpió. 
―Yontic les envía estos obsequios como participantes en el Torneo Interregional de la Behetría y les cita en una hora en el aparcamiento. 
Les entregó una bolsa a cada uno que contenía bebidas isotónicas, barritas energéticas, panfletos publicitarios de marcas de ropa deportiva y también de otros juegos de realidad aumentada, muestras de geles y cremas para contusiones y una sudadera roja que los identificaba como participantes en el torneo.
―¿Somos el equipo rojo? ―preguntó Melinda. 
―Parece que sí.
Enfilaron la peligrosa carretera camino de la Orotava en un micro bus con el logotipo de Yontic en el lateral y muchos nervios en el estómago. El terreno inclinado y las curvas que se sucedían una detrás de la otra, pronto hicieron mella en el estado de los chicos, que tuvieron que deshacerse de sus gafas multirred para intentar paliar la sensación de mareo. 
―Tenéis bolsas de papel en los reposacabezas delanteros ―les informó Raquel, la joven representante de Yontic.
Pol tomó una de las bolsas y la guardó en el regazo, a sabiendas de que la podía necesitar. 
―Espero que nos dejen descansar un poco cuando lleguemos ―suplicó el niño.
―Mi madre siempre dice que lo mejor para el mareo es cerrar los ojos ―le aconsejó Melinda. 
Diana se revolvía en el asiento, inquieta. Observaba el paisaje a través de la ventana y no podía maravillarse más. Los árboles, altos y oscuros, dejaban caer lianas de líquenes que parecían gelatinosas, y el cielo no se apreciaba. En el interior del minibús una pantalla marcaba la temperatura externa recordándole que allí arriba descendía bruscamente. Rebuscó en su mochila hasta dar con la sudadera de Yontic y se la colocó como si el frío ya empezase a calarle en los huesos.
Cuando el vehículo se detuvo en un saliente todos respiraron aliviados. Allí les esperaba un grupo de personas pertenecientes a la organización y el resto de participantes del torneo: el equipo azul, el verde y el amarillo. Raúl dedicó un minuto a observar a sus contrincantes.
―No tengo ni idea de quiénes son, a excepción de aquel ―señaló con el mentón mientras se colocaba su sudadera, gruesa y cálida―. Su nombre real es Unai, y su personaje, un guerrero experimentado llamado Treck. Graba sus partidas a diario, por lo que puedo intuir cuáles serán sus movimientos.
―Punto a nuestro favor, supongo ―calculó Diana―. ¿Algún otro incauto que suba sus partidas a la red?
El grupo observó con detenimiento a sabiendas de que también ellos estaban siendo escrutados. 
―Tal vez cuando veamos sus avatares reconozcamos a alguno más ―opinó Draim. 
No tuvieron tiempo de hablar mucho más, pues un miembro de la organización se acercó a ellos para darles la bienvenida y explicarles el funcionamiento de la prueba. 
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―¿Estás lista? ―me preguntó Siul, apareciendo de la nada tras los fantasmagóricos líquenes que colgaban de los árboles.
El elfo ya se había reunido con nosotros y trazado un plan de acción. En aquellos momentos, Draim se esforzaba en preparar a su dragón para la aventura, Siyah recolectaba las plantas que necesitaba para sus pociones y Solver había decidido vagar por su cuenta por el volcán, deseoso de encontrar Cristales del Ocaso suficientes para erigirse como el líder del grupo. Por mi parte, yo me dedicaba a volver a coger forma después del largo viaje sobre los dragones, que me había dejado agotada. 
―Si no encuentro suficientes Cristales, mi espada nunca estará lista para entrar en combate de nuevo. Además no me siento en plena forma ―me sinceré.
Miré alrededor. Aquel paraje era extraño y misterioso, repleto de matices rojizos y de plantas y arbustos que yo desconocía. Tenía miedo de encontrarme también con seres endémicos atípicos con capacidades monstruosas de las que sería incapaz de librarme. 
―Entonces, corramos un poco y busquemos todo lo que te haga falta ―me sugirió Siul. 
Comenzamos a ascender por la montaña brumosa, envolviéndonos en un misterioso ambiente que alertaba cada uno de nuestros sentidos. Pero sabíamos que necesitábamos lograr aquella misión y retornar la paz a nuestro mundo. La niebla se tornaba más y más espesa a medida que avanzábamos y comencé a resollar sin remedio, tras los pasos de un ágil Siul que no parecía mostrar ningún signo de debilidad. 
―Un poco más arriba tal vez encontremos algunos brotes frescos para Siyah.
Le seguí sin objetar nada hasta llegar a lo alto de la colina y allí, ambos quedamos maravillados por la espectacular visión que nos regalaba el horizonte. Habíamos subido tanto, que habíamos dejado la bruma atrás y en aquel momento se mostraba imponente como un mar de nubes con vida propia, como un ente sintiente que se arremolinaba aquí y allá, dotando de algodón al horizonte.
―Jamás pensé que vería algo tan hermoso ―confesé maravillada, consiguiendo olvidar el resto de mis preocupaciones; dejándome arrastrar por aquella ensoñación que arrastraba promesas de paz y armonía. 
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«¿Esto es real o es parte del juego?», le preguntó Diana a Siul a través del chat del juego. El elfo se tomó su tiempo para contestar. 
«El juego siempre te muestra la mejor versión de la realidad», hizo una pausa que a Diana se le antojó eterna, «aunque creo que a estas alturas ya eres consciente de que esto podría ser tuyo para siempre».
Diana se volvió para mirar al elfo a la cara. Le parecía totalmente posible que aquel personaje estuviera en posesión de algún tipo de información que ella ignoraba y que podía ser vital. El joven vio la incertidumbre en su rostro y no demoró su discurso. 
«¿Alguna vez has pensado que tu vida no transcurre en el lugar en el que debería? ¿Que perteneces a otra parte?»
«Cada mañana al despertar. ¿Es que no has visto el barrio en donde vivo?», contestó ella. 
Siul esbozó una apenada sonrisa. Sabía perfectamente las inquietudes de la muchacha. 
«The
Lost Souls’ te proporciona la posibilidad de evadirte.», dijo, como algo evidente. 
Diana no dejó de escrutar su afilado rostro en busca de respuestas pero el elfo era parco en palabras.
«A veces tengo la sensación de estar dentro del juego aunque no me haya puesto las lentillas», confesó Diana. 
Siul, incapaz de retirar la vista del mar de nubes que continuaba con su armonioso ritmo ajeno a sus preocupaciones, se frotó las manos buscando unas palabras que no halló. 
«Dime que sabes de eso, Siul», le exigió Diana, «Dime por qué no te muestras en persona».
«Aún no estás lista para eso. Todo a su debido tiempo».
Se volvió sobre sí mismo y comenzó a correr campo a través, obligando a la joven a desconectarse del chat y a seguirlo si no estaba dispuesta a perderse en aquel terreno inhóspito y desconocido. 
Una hora y media después, el equipo se reunía en el punto de encuentro y exponía sus hallazgos ante los demás. Raúl había logrado acumular una buena cantidad de Cristales del Ocaso y monedas, mientras que Melinda había dedicado su tiempo a recolectar hierbas y otros ingredientes para sus pociones y Pol se había visto obligado a cazar para que su pequeño dragón pudiera comer y reponer fuerzas. Las monedas que traía Diana no formaban un montón tan abultado como el de Raúl ni aun visto de lejos.
―¿En serio solo habéis podido encontrar estas miserias? ―se quejó Raúl a través del chat, exponiendo claramente su malestar.
―Deberíais repartir vuestros recursos entre todos ―sugirió Siul―. Cuando estéis en campo abierto será más fácil conseguir vuestro objetivo si estáis bien equipados. 
―No pienso compartir mis monedas con esta panda de perdedores ―espetó Raúl―. He tenido que recorrer quilómetros para obtener estas monedas mientras ellos perdían el tiempo aquí. 
El avatar de Raúl en el juego se volvió y les dio la espalda al resto, encaminándose hacia el lugar en donde Yontic había habilitado las tiendas virtuales habilitadas para comprar armaduras y mejoras, ideales para Solver. 
Los demás lo vieron marchar sin decir nada, aunque Diana apreció cierto enojo en el gesto de Siul. 
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―Yo compartiré mis tesoros con vosotros ―dije, viendo la cara de desconcierto que lucían mis compañeros―. Tal vez no podamos comprar un petral nuevo para tu dragón, Draim, pero sí alguna coraza para ti. 
Abrí mi zorral y le ofrecí a Siyah los tallos frescos que Siul y yo habíamos recolectado por encima del mar de nubes. Ella esbozó una sonrisa y los tomó con afecto, casi como si fueran un tesoro. 
―Si consigo un caldero y una destiladora podré elaborar polvos salobres que son un veneno eficaz contra algunas de las criaturas que sirven al dios Molen. 
―¿Creéis que encontraremos alguna por aquí? ―se inquietó Draim. 
―Me temo que sí. 
Entonces el niño colocó su bandolera sobre la mesa, le dio la vuelta y dejó caer su contenido. Tres brillantes gemas relucieron ante nuestros ojos prometiéndonos recursos que hasta ahora se antojaban inalcanzables. Siul sonrió complacido de auto convencerse una vez más de que Draim era una buena apuesta para el grupo. 
―P… Pero ―balbuceé―. ¿De dónde los has sacado?
―Las gemas se esconden mayoritariamente en zonas sombrías, cerca de tocones de árboles o de formaciones rocosas de buen tamaño. Hay que escarbar un poco para dar con ellas pero si sabes dónde buscar no es difícil hacerte con un buen puñado.
Siyah y yo nos miramos la una a la otra, estupefactas por la sabiduría de aquel pequeño. 
―Serán suficientes para que Hayu se equipe como es debido y Siyah consiga su destiladora, ¿verdad?
―Será más que suficiente. 
―Y tú, Siul, ¿qué necesitas?
―Algo para llenar el estómago no me vendría mal. ―Sonrió de nuevo ladeando la cabeza, provocando que sus pendientes tintinearan. Le seguimos a través de la maleza, en busca de algún mercader que pudiera proporcionarnos todo lo que necesitábamos. 
Al rato, ya ataviados con nuestras pocas posesiones, nos dispusimos a enfilar la montaña, en busca del primer presente que pretendíamos ofrecer al dios Ebun: el espejo de sol. Debía de estar en algún punto de aquel bosque, oculto entre la maleza, tal vez dentro de algún templo, y Siul aseguraba que no nos sería fácil conseguirlo. Nos quedó claro cuando al par de quilómetros los árboles comenzaron a mostrarse como esqueletos sin vida, el suelo se ennegreció como el carbón y el atezado cielo nos observó amenazante entre ensordecedores truenos. 
El dragón de Draim se estremeció por el repentino cambio y soltó una bocanada de fuego.
―Mantenlo en calma ―le rogué, mientras agudizaba mis sentidos oteando el horizonte. 
―Están cerca ―siseó Siul.
Y entonces los vi.
Eran enormes masas sin pelo pero se movían rápido, demasiado para lo contundentes que sus cuerpos parecían. Gelatinosos, se arrastraban entre los caminos, se encaramaban a los árboles y rodaban a nuestro alrededor. Formaban un enjambre de enemigos enajenados y resultaba obvio que nuestra presencia no les agradaba. 
―¡Recolectores! ¡Corred!―gritó Siul.
No había oído mucho acerca de los recolectores en mi corta vida, pero todo lo que se refería a ellos no era bueno, así que obedecí. Dejé pasar a Draim y a Siyah delante de mí y me ocupé de cerrar nuestra pequeña comitiva, dispuesta a abatir a cualquiera que tuviera la más mínima intención de acercarse a nosotros. Había frotado mi espada con los polvos salobres que Siyah había elaborado para nosotros así que tenía confianza en que llegado el momento fuesen efectivos. Y el instante no se demoró. Acuchillé al primer engendro en cuanto su bamboleante cuerpo se aproximó al grupo. Un sonido de chapoteo acompañó a mi estocada al entrar y al salir de su torso, provocándome una arcada, pero me mantuve firme y fui capaz de contemplar el rostro de la criatura mientras perecía. Me resultaba más difícil eliminar seres con facciones definidas como aquellos. Sus ojos se parecían demasiado a los nuestros, y expresaban el horror del mismo modo. 
Ni siquiera sé cómo conseguí seguir adelante pero lo hice. Corrí con todas mis fuerzas hasta que repentinamente choqué contra mis compañeros, que se habían detenido en seco. 
―¿Un precipicio? ―bramó Siyah, descontrolada. 
Y en ese momento supe que no podíamos eludir el enfrentamiento. Enarbolé mi espada y me lancé contra los recolectores sin pensármelo demasiado. 
―¿Qué está haciendo? ―gritó Draim―. No debería acercarse tanto a ellos. 
―¿Qué sabes acerca de esas criaturas que nosotras ignoramos?
―Si te atrapan, no te matarán ―informó el chico―. Te confinarán en sus cuevas como si de ganado se tratase, y cuando crean que estás lista comenzarán a recolectar cada una de las partes vitales de tu cuerpo, que son su alimento. Lo mismo que hacemos nosotros con las plantas.
Siyah procuró llamar mi atención para que fuera cauta, pero yo había escuchado la explicación de Draim y no estaba dispuesta a dejarme atrapar. Entre chapoteos, corté y rasgué, y pronto me vi acompañada por Siul, que son su arco y sus flechas blancas, disparaba a todo engendro que osase acercarse a nosotros desde las copas de los árboles marchitos. 
―Hemos venido a pelear… ―le escuché decir a Draim, por encima de los ahogados gritos de las criaturas que estábamos asesinando. Y entonces apareció con su dragón haciendo estallar en llamas nuestro alrededor. 
Fue una batalla corta pero intensa, pues los recolectores no eran estúpidos, y aunque su número resultaba espeluznante, debieron intuir que estaban en desventaja ―tal vez al ver al dragón―, y huyeron dejándonos desconcertados y bañados en sangre oscura y fluidos espesos. 
―¿Creéis que Solver estará bien? ―preguntó Siyah, consiguiendo que nos miráramos los unos a los otros sin ocultar nuestro desconcierto. 
Agradecimos la lluvia cuando esta comenzó a caer con fuerza limpiando nuestros cuerpos de todo signo de batalla. Siyah se había ocupado de sanar nuestras heridas con su bastón de caoba y sus runas, por lo que nos sentíamos en forma. Así que cuando el Rakshasa apareció ninguno de nosotros se amedrentó. 
―¿Qué se supone que es esto? ¿El maldito bosque de los horrores?
El Rakshasa era un hombre con forma de tigre, con unas garras afiladas y unos colmillos sumamente venenosos. 
―No os fiéis de él ―comenzó Siul, anteponiéndose al resto―. Puede transformarse en cualquier figura humana. 
―Os puede leer la mente, por lo que será difícil tomarlo desprevenido ―prosiguió Draim, esforzándose para que su infantil voz se escuchara por encima de los truenos―. Es hábil con la magia pero los hechizos comunes no le afectan. Pero tal vez un dardo rebozado en polvos salobres directo al corazón podría acabar con él… 
―Es el guardián del tesoro ―susurró Siul.
Y entonces el Rakshasa atacó. Nos vimos envueltos en un torbellino de rocas y ramas que nos atizaban por doquier y polvo que entraba en nuestros ojos dificultando nuestra defensa. 
―¡Haz algo, Siyah!
Siyah tomó el control de su bastón de caoba y trazó una runa en el aire que ralentizó el huracán, y todos los objetos que en él bailaban se detuvieron ingrávidos frente a nosotros. Entonces Siyah trazó otra runa y los proyectiles salieron disparados hacia el demonio. 
―No acabaréis conmigo tan fácilmente ―bramó, con una voz tan grave que consiguió asustarnos a todos. 
Me temblaban las manos, y me sentía impotente por ello. Yo era la guerrera en aquel grupo. Era mi deber protegerlos a todos. Sin embargo, me quedé estoica en mi lugar viendo como mis compañero peleaban contra el animal con todos sus recursos. Draim daba órdenes a su dragón, instándolo a atacar y Siul lanzaba flechas sin parar procurando que Siyah tuviera el tiempo suficiente como para imprecar un cuchillo corto con polvos salobres, tal y como Draim había sugerido. 
El Rakshasa se imponía a cada uno de los ataques de mis amigos. Era enorme y corpulento y no le costaba esfuerzo partir los árboles en dos y lanzarlos contra el resto. No sabría decir cómo, pero después de abatir al dragón de un manotazo, se enzarzó en un cara a cara con Siul. Les vi pelear con ahínco, asestándose puñetazos y puntapiés sin ningún tipo de piedad y solo entonces me atreví a intervenir. Me lancé contra el demonio y le rasgué la piel del hombro, provocándole más asombro que dolor. Y entonces su rostro cambió. Se transformó en un perfil anguloso y pícaro, que adornaba sus orejas con tintineantes pendientes y me devolvía la mirada a través de unos ojos rasgados. Había adoptado el aspecto de Siul y en aquel instante yo ya no sabía quién era quién. 
―No puede ser… ―Retrocedí. 
Los dos Siul continuaron su batalla sin que yo fuera capaz de decidir cuál de los dos era mi compañero y maestro y cuál era el demonio que ocultaba el tesoro que ansiábamos. Vi la sangre correr libremente por sus rostros y escuché los gemidos de dolor de ambos, mientras bailaban en una danza mortal de la que solo uno saldría vencedor. Y entonces, cuando aún no había tenido tiempo de despertarme de aquella pesadilla, Solver apareció y clavó su hacha en el hombro de Siul, haciéndolo aullar de dolor. 
Sentí el latido de mi corazón martilleándome el pecho con fiereza y las lágrimas aflorar en el mismo momento en el que Siul se dejaba caer apretando con fuerza la herida que Solver le había provocado. 
―Dame la daga ―le ordenó entonces a una aturdida Siyah, que ya había completado el hechizo sobre el arma. 
Mi amiga se la lanzó y Solver la tomó al aire. Sin pensárselo ni siquiera, la clavó en el corazón de Siul, que escupió sangre por la boca y un agónico borboteo que me desarmó por completo. Y entonces, cuando estaba a punto de perecer, se tornó en el Rakshasa que en realidad era, y yo pude respirar aliviada. 
―¿Cómo supiste que no era él? ―pregunté, cuando la desesperación por ver morir a Siul fue reemplazada por la desconfianza que todavía Solver me inspiraba. 
―No lo sabía ―confesó, encogiéndose de hombros.
Me abalancé sobre él sin pensármelo dos veces, dispuesta a darle su merecido a aquel idiota sin cabeza, pero el propio Siul me retuvo. 
―¡Cálmate, guerrera de pacotilla! ―me gritó Solver―. Lo supe en cuanto le herí en el hombro. Su sangre no es roja, fíjate. 
Y así hice. Ciertamente, la sangre de aquel demonio era negra como la noche, aunque uno debía fijarse mucho para ver la diferencia en mitad del combate. Siul le ofreció la mano a Solver en un gesto amistoso que proponía sellar la paz en nuestro grupo y el guerrero la estrechó con fuerza. Su acción había sido arriesgada pero al menos él había actuado mientras yo contemplaba la escena pasmada, incapaz de reaccionar. Le di la espalda y me encaminé hacia la cima de la montaña en donde intuía que el Rakshasa debía tener escondido el espejo de sol. 
―Toma el camino de la derecha ―me advirtió Solver, que ya conocía la ubicación del templo. 
Obedecí a regañadientes, apartándome las trenzas mojadas, y en menos de cinco minutos me encontré frente al lugar sagrado. Probé a entrar, pero una fuerza invisible me lanzó hacia atrás, haciéndome caer de espaldas. Cuando mi equipo llegó, yo ya estaba llena de barro. 
―No puedes pasar ―intervino Solver de nuevo, irritándome―. Fíjate. 
Y me indicó una inscripción que aparecía grabada en la puerta y que yo apenas entendía. Aparecía el Rakshasa como guardián del templo y después una hermosa y pequeña flor de color blanco. 
―¿Qué significa eso?
―Vencer al guardián… Eso está claro ―comenzó Siyah―. Y la flor blanca y pequeña, tal vez represente la inocencia. 
―Draim debería ser el encargado de abrir la puerta, entonces ―declaró Siul. 
Todos estuvimos de acuerdo, así que el niño empujó la puerta del templo, temeroso de ser azotado al igual que yo, y consiguió abrirla sin aparente esfuerzo. Nos dedicó una última mirada antes de penetrar en la oscuridad que le esperaba en el interior y esfumarse de nuestra vista. No tardó más de un minuto en regresar portando el ansiado espejo de sol en la mano, que relucía como un día de verano. 
Su luz, intensa y cegadora, bañó las tierras baldías en las que nos encontrábamos, devolviéndoles su esplendor de una forma abrumadora y emocionante. La hierba creció espesa a nuestro alrededor, los árboles florecieron y las nubes se abrieron dando paso a un cielo despejado. 
Habíamos encontrado el primer objeto y no podíamos ser más felices. 





 
 
Capítulo IX
La aventura es la que te demostrará quién eres en realidad.
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Me desperté de golpe en medio de la noche, enredándome en las sábanas, sobresaltada. Había tenido un sueño horrible. Respiré profundamente y traté de tranquilizarme. Ni siquiera recordaba lo que me había hecho temblar de aquella manera. Y no tenía ni idea de lo que iba a hacerme enloquecer en aquel momento. Me retiré el pelo de la cara y lo encontré excesivamente corto. Mis trenzas habían desaparecido y la melena no me llegaba a los hombros. Asustada, traté de observarlo mejor a través de la oscuridad de la noche y tan solo conseguí comprobar que había cambiado. Miré a mi alrededor y todo me pareció extraño. Extendí las manos y las vi diferentes. Me palpé el cuerpo tan solo para percatarme de que las ropas que llevaba puestas no eran las mías. Recorrí la habitación con la mirada buscando mi espada, mis ropas, el resto de mis armas, algo, pero solo hallé otro cuerpo que dormía a pierna suelta en la cama conjunta a la mía, y entonces me asusté, y ahogué un grito. 
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―¡¿Qué pasa, qué pasa?! ―Melinda se despertó sobresaltada por el estruendo que su amiga había provocado en mitad de la noche y la descubrió despatarrada en el suelo―. ¿Estás bien?
Diana estaba confundida. Había tenido un sueño extraño en el que su cuerpo no era suyo sino de Hayu, y el susto le había hecho caerse de la cama. 
―Estoy bien… ―susurró―. Una pesadilla.
―Vaya susto me has dado… ―dijo, lanzándole un cojín. 
Pero Diana no estaba para muchos juegos. 
―¿Conseguimos el espejo?
―Claro que conseguimos el espejo, ¿qué pregunta es esa?
Diana se rascó la cabeza, pensativa, y se mesó el pelo, que no le llegaba a los hombros. 
―Supongo que el día ha sido muy intenso. Lo tengo todo un poco borroso ―se sinceró. 
―La verdad es que se te veía muy cansada. Caíste dormida en cuanto pusimos un pie en la habitación. ¿Estás segura que estás bien?
Diana asintió y se sentó sobre la cama. Observó a su amiga entonces, con el pelo desordenado hecho un ovillo y el khol desdibujado sobre sus párpados. Arrastró su cama hasta ponerla junto a la de ella, como hacían cuando eran pequeñas y solo entonces se volvió a tumbar, tapándose hasta las orejas. Melinda le sonrió desde su almohada deseándole «buenas noches» sin decir nada.
 
Pero si Diana pensó en algún momento que a la mañana siguiente se encontraría mejor, se equivocó. Se despertó con dolor de cabeza y un malestar general que le hizo estar de mal humor. Aquel día viajarían hasta la península de vuelta, y una vez allí se trasladarían hasta Huesca, en busca del Parque Natural de Guara.
―¿Me puede alguien decir qué se nos ha perdido en Huesca? ―masculló Raúl, llenándose la boca de pan con mantequilla. 
―El báculo de Luna ―le respondió Pol, con su habitual indiferencia. Le parecía tan obvio que ni tan siquiera miró al otro a la cara cuando habló. Tal vez porque estaba ocupado rellenando su bol con cereales de chocolate por segunda vez. 
Diana no se encontraba en disposición de participar en la conversación, así que se limitó a servirse un café con leche de soja bien cargado y a observar el vacío sin disimular su inapetencia. 
―Todavía no sabemos para qué puede servirnos el Espejo de Sol ―intervino Melinda. 
―Tal vez para nada. Quizá solo sea un objeto que has de presentar en la cima del Monte Mun como obsequio a los dioses. 
―Pero no es obligatorio llevarlos todos. 
―Eso será porque son útiles para alcanzar la cima, pero no indispensables ―dedujo el niño. 
Melinda se recolocó las gafas y le dio la razón. Era el motivo más obvio. Diana se levantó en aquel momento, sin olvidar su café, y se dispuso a abandonar la cafetería del hotel. 
―¿A dónde vas? El autobús que nos lleva al aeropuerto sale en media hora. 
―Esperaré fuera. Hay demasiado ruido aquí dentro.
Se colocó sus gafas multirred y se abstrajo del mundo como bien sabía hacer.
Una notificación de chat le llegó en el mismo momento en el que se conectó. Siguió la ruta, que conocía a la perfección, hasta conectar con Siul, que ya andaba esperándola. 
―Estaba preocupado por ti ―le confesó nada más verla aparecer en aquel vínculo de paredes carmesí que se bamboleaban como banderas en un día de viento―. Ayer parecías algo mareada cuando terminó la prueba. 
―No recuerdo nada de lo que sucedió desde que Draim salió del templo con el espejo hasta que me desperté sobresaltada en mitad de la noche ―se sinceró ella también. 
Siul sonrió notando como la otra había utilizado el nombre del avatar del chiquillo y no el real.
―En ocasiones, es normal sentirse mareado cuando llevas las lentillas puestas durante mucho rato. 
―No digas tonterías, Siul. He pasado muchas más horas con ellas puestas jugando a este y otros juegos un montón de veces y no me ha pasado nada. 
Se miraron fijamente sopesando las intenciones del otro. 
―Dime por qué las heridas que recibo en el juego se manifiestan en la vida real ―le espetó, a la par que se deshacía de su sudadera y le mostraba un hombro contusionado. 
―Te habrás dado un golpe sin darte cuenta. 
―No me lo creo. Dime otra mentira que sea más convincente ―le acusó. Pero Siul no entró al trapo. 
―Nos vemos en Huesca ―le dijo, y desapareció. 
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En realidad, me preguntaba una y otra vez por qué me había metido en aquella aventura. Era cierto que el número de entes extraños estaba aumentando día a día en nuestras tierras, y que era necesario demostrar a los dioses que éramos capaces de vivir en paz, pero mientras me sumergía en las heladas aguas de aquel río cuyo cauce alcanzaba mis hombros, no podía dejar de preguntarme si no había sido demasiado impetuosa al aceptar la misión.
―Procurad no separaros ―gritó Siul, que por una vez lideraba la comitiva sin que Solver hubiera discutido nada. 
En aquella ocasión nos encontrábamos tanto o más cansados que en nuestra expedición hacia el espejo de sol y por ese motivo habíamos trabajado en equipo, compartiendo todos los recursos que encontrábamos por el camino. 
El cielo estaba negro, casi como todo a nuestro alrededor, y cargar con la espada sobre la cabeza no ayudaba a avanzar con ligereza. Vi como Siyah se arrancaba parte de sus largos ropajes y los lanzaba tras de sí, dejando que la corriente se los llevara, en un intento de seguir nuestro ritmo. Draim, por su parte, había intentando nadar a contracorriente y encaramarse sobre su pequeño dragón ―el cual no podía soportar su peso―, para finalmente ceder, y dejar que Siul cargara con él durante los tramos en los que el caudal era más profundo. 
―Algún bichejo asqueroso me está mordiendo los tobillos ―gritó Siyah, abandonado su habitual tono pausado. Se la notaba bien irritada. 
―Un poco más allá veo un meandro en el que podemos tomar la orilla ―la tranquilizó Siul. 
Lo alcanzamos y nos tiramos en el suelo, agotados. 
―Llevamos horas caminando y no hemos encontrado ni un solo indicio del báculo de Luna ―se quejó Solver, mirando a su alrededor. 
―¿Alguna idea? 
Todos miramos a Siul, reflejando en nuestros rostros diferentes grados de preocupación.
―Se me ocurre que tal vez tengamos que esperar a que se haga de noche. 
―¿Creéis que debe de estar escondido en algún otro templo?
―Debería ―comenzó Draim―. Los templos que veneran a los diferentes dioses se extienden a través de todo el territorio, pero si estamos convencidos de que se encuentra por aquí, deberíamos seguir el rastro de putrefacción. 
Sabíamos que aquel niño tan avispado tenía razón. Los sirvientes del dios Molen dejaban un rastro de podredumbre allá por donde pasaban y si aquel valle se encontraba tan devastado debía de ser porque andaban por la zona tratando de impedir que nos hiciéramos con el preciado obsequio para nuestro dios, Ebun.
Seguimos nuestra intuición, y nos adentramos cada vez más entre la maleza horrenda y moribunda que conformaba el bosque. Y aún con el miedo atenazando nuestros corazones, continuamos caminando hasta toparnos con nuestros enemigos. Luchamos ferozmente contra anélidos monstruosos a los que Solver, amparado en su gran fuerza física, no tuvo ninguna dificultad en eliminar. Pero más adelante nos encontramos con un grupo de drows que defendía con ahínco el templo en el que el báculo se escondía. 
No puedo decir que no viera la duda en los ojos de Siul. No dejaban de ser elfos, igual que él. Compañeros en alguna otra vida, tal vez en otra situación, pero que habían sucumbido a la oscuridad y que utilizaban sus facultades divinas en contra del bien. Me coloqué a su lado, dispuesta a cubrir sus espaldas de las flechas enemigas y a obligarlo a no flaquear. 
Pero Siul no flaqueó y el báculo fue nuestro. 
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Las calles de Barbastro se habían engalanado para cubrir el acto que la multinacional Yontic ofrecía en la ciudad. Se habían preparado exposiciones, muestras de juegos que todavía estaban en versión beta, conferencias en torno al éxito de la realidad aumentada y montones de tenderetes que ofrecían merchandising y nuevos dispositivos para gamers. Algunos de los participantes que optaban a la beca eran conocidos jugadores de la red virtual, por lo que muchos de sus seguidores se habían dado cita en aquel lugar, atestando las calles de jolgorio y dinero, para fortuna de los comerciantes de la zona. 
La fiesta que siguió a la finalización de la prueba estuvo colmada de opulencia y fotografías. El evento había tomado una magnitud importante gracias a los canales de difusión virtuales y Diana y sus compañeros se vieron obligados a posar y a exponerse a las preguntas y miradas de unos y otros. A aquellas alturas, la pericia de cada uno de ellos en el juego ya quedaba patente, y los patrocinadores comenzaban a tener sus favoritos. Si bien, Diana vivió aquella experiencia dentro de una nube de confusión que no le dejaba discernir entre lo que era real y lo que no. En cierto modo, le costaba desconectar del juego y cuando observaba sus manos las descubría callosas y fuertes, propias de la guerrera que era en The
Lost Souls’. No dejaba de preguntarse por qué Siul no daba la cara y por qué nadie de la organización le obligaba a hacerlo. Había algo en aquel asunto que no le olía bien. Se escabulló cuando pudo, sin ni siquiera excusarse, y se lanzó a callejear en dirección al hotel.
Mareada, arribó hasta su habitación y se tumbó en la cama para no despertar hasta el día siguiente. 





 
 
Capítulo X
Si has elegido un camino, no te desvíes de él hasta que llegues a tu destino.
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―Dime la verdad ―le inquirí nada más ver su extraña cabellera aparecer por el horizonte. Siul no contestó―. Dime por qué me despierto como si no fuera yo misma. Por qué veo mis manos, mi cuerpo, mi cabello, como si fueran los de otra persona. 
―Es un proceso, Hayu. No todo el mundo alcanza a comprenderlo. 
―¿Qué tipo de proceso? ―parpadeé y todo mi cuerpo comenzó a desvanecerse. Siul me miró con cariño, pero no se extrañó. 
―Un cambio. Una elección. Un camino que en realidad ya has tomado. 
Observé mis manos, extendidas frente a mí, tornándose translúcidas y temblé de miedo sin poder evitarlo. 
―Ahora deberías despertar ―me animó Siul. Me dio un golpecito en la frente y cuando desperté, ya no era yo misma. 
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Fue cuando las ojeras comenzaron a oscurecer el rostro de Diana cuando Melinda empezó a preocuparse por ella realmente. Diana había participado en todas y cada una de las charlas de la organización. Había asistido a las reuniones virtuales y físicas, procurando participar de las mismas, cuando se le había requerido. De hecho, los organizadores estaban muy contentos con ella, pues su tenacidad a la hora de entrenar la había llevado a posicionarse como la segunda participante del torneo con más experiencia adquirida, y por lo tanto, como uno de los personajes más fuertes del concurso. Su gran fondo físico le ayudaba en las horas previas al desarrollo de las pruebas, y podía correr y correr subiendo a su personaje de nivel en un tiempo récord. Tenía la beca prácticamente ganada y justo acababan de llegar a Barcelona. 
―Te está pasando factura ―observó Melinda.
Diana se desperezó, rascándose las costillas sin demasiado decoro. Se levantó para mirarse al espejo y por un segundo vio la imagen de Hayu reflejada en él. Se frotó los ojos y cuando volvió a observarse, el reflejo volvía a ser el suyo, ojeroso y desleído. 
―Ya… Pero solo quedan dos pruebas y después volveremos a casa. 
―Trata de tomártelo con más calma hoy.
―Imposible. Es la última oportunidad que tenemos de ganar experiencia. Después tendremos que ascender al Monte Mun y nos lo jugaremos todo a una carta.
Melinda frunció los labios. Por mucha razón que tuviera Diana y por mucho que pudiera entenderla, aquel juego había dejado de ser divertido para ella. 
―Yo solo espero que esto acabe de una vez y todo vuelva a la normalidad.
Pero Diana no la estaba escuchando ya. El reflejo de Hayu en el espejo iba y venía provocándole un estrés que no podía ocultar. Comenzó a sentir un hormigueo en los brazos, el bombeo del corazón latiendo con fuerza contra su caja torácica y la falta de aire. Se aferró con fuerza al borde de la cómoda sobre la que reposaba el espejo y trató de tranquilizarse respirando profundamente, pero no lo consiguió, y ese fracaso provocó que la cabeza le diera vueltas durante unos instantes y no supiera dónde se encontraba. 
―¿Te encuentras bien? ―se preocupó su amiga. 
―Solo necesito un poco de aire ―pidió. 
Melinda abrió la puerta del balcón y dejó que Diana saliera y se refrescara. El aire era frío, pero estaba colmado de combustible quemado y polvo, y no otorgó al sistema respiratorio de Diana la pureza que ella buscaba. Se apartó de la barandilla entonces, y abandonó su habitación sin ni siquiera calzarse, con Melinda pisándole los talones. Subió las escaleras hasta el último piso del hotel y zarandeó la puerta de la azotea hasta que esta cedió, dando paso a un espacio diáfano, en donde las nubes y el aire limpio eran los protagonistas. Se dejó caer junto a la caseta de la ventilación y Melinda se lanzó con ella, tomándola de las manos, consciente de que estaba sufriendo un ataque de pánico. Respiró profundamente, tratando de volver a sí misma, sin soltar el abrazo de la otra.
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Algo me decía que aquel viaje estaba perdiendo el sentido. Caminaba detrás de mis compañeros, como siempre, cerrando la comitiva por si algún ente extraño nos atacaba desde la retaguardia, pero he de reconocer que en aquellos instantes no me estaba comportando como una auténtica guerrera. Mis ojos funcionaban de manera automática, procurando que no tropezase con ningún tablón suelto del gigantesco puente por el que estábamos caminando, pero no miraban más allá. Estaban perdidos en un submundo que ni yo misma llegaba a comprender. Me sentía desubicada, carente, como si una parte de mí no perteneciera a aquel lugar, pero no alcanzaba a encontrar el motivo. 
Luché, como siempre lo hacía, junto al dragón de Draim. Esa pequeña bestia profería unas llamaradas que chamuscaban a cualquiera que anduviera a su lado, yo incluida. Luché junto al arrogante de Solver, espalda contra espalda, y ambos derribamos a montones de enemigos. Luché junto a Siyah, que nos había dado su protección a través de sus pociones reconstituyentes. Y luché junto a Siul, el extraño elfo que había dado un giro a mi vida. 
¿Realmente importaba que consiguiéramos aquellos tres obsequios para nuestro Dios? Mirando alrededor, no sabía decirlo. El cielo no había vuelto a ser azul y la vegetación había perecido por la ausencia del Sol. Si nos estábamos acercando a la montaña divina, no lo parecía. 
―El caos está ganando la partida, Hayu ―corroboró Siul, leyendo mi expresión. 
De lo único que tenía ganas era de salir corriendo de allí. 
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Diana se desconectó del servidor a mitad de partida provocando el pánico de todos los espectadores asistentes al evento. Los patrocinadores la vieron resollar, descansando sobre sus rodillas, sobre el puente que lleva al Maremagnum. Pero no fue hasta que salió corriendo para tumbar su cuerpo sobre la barandilla y vomitar, cuando un miembro de la organización se decidió a auxiliarla. La alcanzó, vio su rostro pálido y sudoroso y emitió un breve comunicado informando de su abandono. En la pantalla de notificaciones de Diana, la organización instaba al resto del equipo a seguir con la prueba y Siul daba el mensaje como entendido. Se sintió derrotada, así que dejó que la arrastraran hasta el autobús, en donde pudo descansar. 
 
―Dime al menos que conseguisteis el Brazalete de Estrellas ―lloriqueó Diana, despatarrada en el sillón de la sala de convenciones del hotel. 
―Esta vez no.
―Imposible. La dificultad del juego no está pensada para hechiceros y adiestradores ―se quejó Raúl. Melinda le lanzó una mirada furibunda que consiguió hacerlo callar. 
―Con tus Cristales del Ocaso lo hubiéramos conseguido ―intervino Pol, despreocupadamente―. Pero oye, yo he vomitado más de una vez. Las lentillas a veces marean.
Aquel comentario inocente logró que Diana sonriera. Si aquel niño supiera todo lo que pasaba por su cabeza…
Apareció entonces una comitiva de la organización a la que el grupo ya andaba esperando. La lideraba una mujer joven que ya conocían bien y que lejos de lucir un peinado engominado y un traje impecable, se presentaba con vaqueros y sudaderas de viejas películas de ciencia ficción, sin apartar su vista de la pantalla de notificaciones de sus gafas multirred.
―¿Te encuentras mejor, Diana? ―preguntó―. No me gustaría tener que hacer abandonar al grupo por una indisposición, pero lo primero es tu salud. 
―Estoy bien ―mintió. 
―Perfecto. ―La mujer desconectó sus gafas por un instante, pero no se las quitó―. El último escenario es el más importante. Os seguiremos a través de las calles de Madrid y no es ningún secreto adelantaros que deberéis usar los objetos conseguidos en las otras dos pruebas. 
―¿Nos ayudarán a alcanzar la cima del monte?
―Os facilitarán el camino, sí. 
―Y ¿qué hay de Siul? ―indagó Raúl―. ¿Por qué no podemos conocer su verdadera identidad?
―Ninguno de los equipos conoce la identidad de su desarrollador. Ni siquiera lo sabemos nosotros. Es una manera de analizar los resultados de manera objetiva, sin que su trayectoria profesional sea tenida en cuenta. 
―Ya… Tal vez podíais haberlo dicho antes. 
―No lo preguntasteis… 
Se hizo un silencio incómodo, que solo el sonido del teléfono de la joven consiguió romper. La mujer observó la pantalla, rechazó la llamada y volvió a dirigirse a su equipo. 
―Descansad todo lo que podáis. Mañana será un día importante.
Y no sabía cuánto. 
Madrid resultó ser una ciudad imponente. Sus altos edificios y sus grandes avenidas conseguían que cualquiera que pasease por sus calles se sintiera minúsculo. El alboroto que se había montado debido a la presencia de Yontic en la capital resultaba estruendoso y molesto, sin embargo ejercía una atracción entre los transeúntes incomprensible. 
Diana temblaba, pero no por los nervios que le producía encontrarse en la última sesión de juego, aquella que podía terminar otorgándole una beca que le parecía del todo imprescindible. Diana temblaba porque no estaba convencida de estar en donde se suponía que debía estar. Había soñado con Siul y su figura atlética deslizándose con ligereza sobre los bosques. Había visto su cuerpo transformado en el de una guerrera feroz y determinada. Había sentido que era otra persona. Otra vez. Y la incapacidad de decidir si aquello se trataba de una ilusión y lo que aquella duda conllevaba acerca de su salud mental, la carcomía por dentro. 
―Estás sudando ―observó Melinda. 
Diana se limitó a forzar una sonrisa. Se colocó sus lentillas, se conectó al servidor y apareció de nuevo convertida en Hayu.
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En aquellos instantes me parecía totalmente absurdo seguir fingiendo. No me encontraba bien. Todo a mi alrededor era negrura y opacidad. Tenía la sensación de que el horrible panorama se estaba convirtiendo en un vaho tenebroso que se colaba a través de cada poro de mi piel. 
―No sé si puedo continuar ―resollé, cuando encarábamos una pendiente especialmente inclinada. 
―¿Qué te pasa ahora? ―me recriminó Solver, que caminaba a la cabeza de la expedición a un ritmo que ninguno de nosotros, excepto Siul, podía seguir. 
Fue precisamente Siul el que se acercó a mí, obviando el comentario del otro. Me tomó de la mano y dejó que el grupo avanzara en silencio, aunque ambos notamos la mirada de Siyah clavada en nuestras figuras. 
―No tengas miedo, Hayu. 
―No tengo miedo ―repuse ofendida. 
Él me miró con ternura, demostrando con su lenguaje no verbal que yo no entendía lo que me estaba diciendo. 
―No hay marcha atrás. Lo descubrirás pronto, pues el final está cerca. 
Entonces me detuve. Estaba cansada de sus misteriosas frases que no llevaban a ningún sitio. 
―Dímelo ya, Siul. Sabes lo que me está pasando y no tienes intención de ayudarme, ¿es eso? Dime que no estoy perdiendo la razón. 
―No, Hayu. No estás sucumbiendo a la locura. Tan solo es un cambio y tú ya has decidido querer cambiar. 
Balbuceé algo que ni yo misma supe entender un segundo antes de que el dragón de Draim expulsara una bocanada de fuego que por poco nos quema la punta del cabello a todos. Era su forma de reaccionar ante un enemigo y, por su forma de rugir, aquel parecía poderoso.
―¡A cubierto! ―gritó Solver. 
Pero ni si quiera tuvimos tiempo de eso. Una horda de variopintos enemigos se abalanzó sobre nosotros consiguiendo que nos quedáramos totalmente atónitos. Nos resguardamos tras unas rocas y observamos su avance, para descubrir como los engendros luchaban unos contra otros, creando alianzas inverosímiles que ninguno de nosotros hubiera imaginado jamás. 
―¿Rakshasas luchando codo con codo con drows? ―se extrañó Draim―. Es del todo increíble. 
―Contra Contempladores y recolectores. Genial ―bufé. 
―¿Y a qué viene esa pelea? 
―Tal vez intenten ganar puntos frente a su dios. Tal vez quieran demostrar cuál de ellas es la raza más capaz. 
―Y entonces, su misión final no es otra que la de detenernos a nosotros en nuestra ascensión al monte Mun. Porque una vez allí, nuestras ofrendas habrán pasado por encima del averno que ellos han creado y la paz se impondrá en todo el territorio ―concluyó Draim, tan avispado como siempre. 
―¿Es decir que se están peleando por ver quién de ellos acaba con nosotros? ―gruñó Solver―. Entonces, deberíamos atacar ahora, mientras están despistados. 
Se incorporó, dispuesto a cumplir con sus palabras pero Siyah lo detuvo. 
―Aguarda. ―Le ofreció su poción de resistencia y él la tomó de un trago. Después nos ofreció otros brebajes al resto―. Con esto, estaremos preparados. 
Asentimos, y nos lanzamos a la batalla. 
Asesté golpe tras golpe sin pensar. Solo rasgaba con mi espada, clavaba mis puñales y golpeaba con mis guantes de acero. No dejaba que ningún elemento externo se introdujera en mi cabeza y me nublara en el ardor de la batalla. La sangre me salpicaba, los gritos retumbaban en mi cráneo y el hedor de la muerte inundaba mi corazón pero no tenía ninguna intención de detenerme. Había llegado hasta allí para aquello. Había trabajado día tras día para arribar a ese momento. Estaba lista para convertirme en una heroína. 
Uno de los drows se ensañó con crudeza con Siul. Le escuché mascullar palabras que sonaban a traición y deslealtad. Insultos que entendía que podían herir a mi amigo elfo más que cualquier golpe. Acudí en su ayuda y le arrebaté la vida a aquel drow sin que mis manos temblasen. Siul me miró impactado por mi ferocidad, pero no dijo nada, no tuvo tiempo, porque los enemigos se multiplicaban a cada momento. 
―¡Utiliza el espejo! ―escuché gritar a uno de mis compañeros, aunque si bien era capaz de reconocer la familiaridad de su voz, no logré adivinar a quién pertenecía.
Alguien obedeció y extrajo el espejo, que se iluminó como con el fulgor del ocaso, rellenando de luz cada recodo del decrépito bosque. Algunos demonios menores cayeron fulminados y perecieron ante el hechizo de su resplandor. 
Entonces supuse que el báculo de luna debía de servir para algo también. Pero me olvidé en el mismo momento en el que vi a Draim volar por los aires junto a su dragón. Finalmente, la poción obtenida a partir del tentáculo de un Contemplador había servido para algo. Draim y su dragón se ocuparon de machacar al par de monstruos tentaculados que lanzaban sus maldiciones sin piedad sobre nosotros y yo no pude hacer otra cosa más que aplaudir. Aquel niño era el prodigio que todos esperábamos. 
Mi cabeza hervía a cada paso que daba y notaba cómo desconectaba de mí misma por mucho que yo me resistiera. 
―¡Levántate! ―me ordenó Siyah, tomándome del brazo―. No puedes quedarte aquí. 
Me escondí con ella como pude, dejándome llevar y la miré a los ojos. Aquellos hermosos ojos que me habían acompañado desde el principio de mis aventuras. 
―No quiero separarme de ti ―sollocé, porque sabía que aquel momento llegaría pronto.
―No vamos a separarnos.
Negué con la cabeza. No entendía muy bien por qué, pero sabía que no nos volveríamos a ver. Le acaricié el pelo y el rostro y dejé que mis lágrimas resbalaran sobre mi cara ensangrentada. 
―No vamos a morir aquí ―insistió. 
―¡Vía libre! ―oímos gritar a Solver. 
Ambas nos volvimos y observamos el desolador panorama. La sangre corría como ríos caudalosos bañando nuestros pies, y el aire se saturaba de gemidos y borboteos de último aliento. 
―Vámonos de aquí ―propuse, antes de que el panorama me provocase arcadas.
Y tuvimos que hacerlo corriendo porque el murmullo de una segunda horda de enemigos se nos venía encima de manera vertiginosa. Siyah nos lanzó sus brebajes reconstituyentes y todos lo tomamos como si fuera agua en medio del desierto. Necesitábamos recuperar nuestra forma física si pretendíamos salir con vida de aquel atezado lugar. Hice un repaso rápido: el brazo izquierdo de Solver sangraba descontrolado, el dragón de Draim gemía de dolor y Siul tenía la cara magullada. Siyah era la única que tenía buen aspecto así que convencí a los demás para que le confiaran el báculo de luna.
―No pueden tocarla. Sus escudos son poderosos ―expliqué. 
Nadie me contradijo. A aquellas alturas, ninguno dudaba de sus habilidades. El báculo era un instrumento que tan solo ella podía utilizar. Pensado para un hechicero diestro en sus habilidades como la hermosa Siyah. Pero yo apenas veía nada. 
Coronábamos la cima del Monte Mun entre trompicones. Peleábamos atrozmente contra los horrendos engendros del dios Molen y el templo de nuestro salvador se veía ya a lo lejos. 
―No desfallezcáis ―gritaba Solver. 
Pero yo yacía inerte. No físicamente. Mi cuerpo se movía, sí. Resultaba tan efectivo como siempre, pero aquel algo que me atormentaba no parecía dispuesto a dejarme ir en aquella ocasión. 
―Está pasando, Hayu ―me aseguró Siul. Y me tomó del brazo obligándome a mirarle a la cara. 
Nos detuvimos el uno frente al otro y sorprendentemente los enemigos obviaron nuestra presencia, pasando de largo. Allí solo existíamos nosotros dos y nuestra incertidumbre. 
―Mírate, Hayu ―me instó―. Eres una guerrera poderosa. Tienes una vida plena, en un lugar maravilloso. ¿Acaso no quieres quedarte?
Las palabras trastabillaron en mi lengua, y por un momento creí no ser yo misma. Mi consciencia buscaba algo que yo no sabía que existía. 
―No voy a hablar contigo a través del chat, Diana ―dijo Siul, y escuchar el nombre de aquella desconocida me produjo terror. 
Empecé a entender, entonces. Era ella. Ella me apartaba de mi mundo cada vez que se le antojaba. Ella me convertía en alguien débil, con una vida miserable y llena de penurias. Ella me separaba de Siyah, de mi aldea, de mi espada. De Siul. 
Comencé a sudar y noté que me faltaba el aire. Quise dejarme caer comprendiendo mi dualidad pero Siul no me lo permitió. 
―Mírame, Hayu ―crucé su mirada. Sus ojos rasgados estaban llenos de preocupación―. Eres tú y eres ella a la vez. 
―No… ―balbuceé. 
―Piensa en lo que tienes allí y en lo que tienes aquí. Piensa en dónde quieres estar. 
―No lo sé… 
Pero sí lo sabía. Recordaba mi vida como Diana. Las calles malolientes de mi barrio, las voces agresivas de mis vecinos, la basura en las calles. Recordaba las peleas de mis padres, las burlas de mis compañeros, la desgana de vivir. Y recordaba al chico del piano.
―Eres tú… ―le dije. Y él leyó mi pensamiento y asintió―. Estás aquí y estás allí. ¿Cómo lo haces?
―Es difícil. 
―¿Por qué no te he visto fuera de la behetría? ―titubeé.
―Porque no existo allí. Ya no. 
Me zafé de él como pude. Aquello no podía ser real. Me dejé ir y Diana tomó el control sobre mi cuerpo de guerrera. 
―¡Maldito seas! ―lloró―. ¿Por qué no me lo contaste? ¿Me estoy volviendo loca?
―No estás loca ―trató de calmarla. De calmarnos―. Estás cambiando de plano. 
No entendíamos nada. 
―Oye, la luz está compuesta de todos los colores pero nosotros tan solo vemos el blanco, ¿verdad? Entonces, ¿qué te hace pensar que el mundo en el que vives es el único real?
Callé. Vi hordas de Rakshasas pasar a mi lado sin percatarse de mi existencia. Dejé que la sangre me salpicara la cara. 
―Trata de entender.
Volví en mí. O tal vez no. Nunca dejaría de sentirme como Diana. Ella y yo éramos la misma persona y a la vez, personas diferentes. 
Temblaba. Lloraba. Notaba el corazón bombeando con fuerza aturdiendo mis sentidos. Quise volver atrás pero no pude. No supe. No deseé. 
―Y ¿ahora qué? ―pregunté, observando como Siyah y los demás coronaban el monte y se adentraban en el templo.
―Te quedas. No puedes marcharte. 
―¿Aquí?
―No. Iremos a donde tú quieras. Hay mucho que explorar. 
―Y ¿qué pasa con mi cuerpo? ―dije, palpándome el torso.
―¿Qué pasa con él mientras duermes? ―me preguntó. 
―No lo sé. ―Me mordí el labio y me hice sangre―. No lo sé, maldita sea Siul. 
―Dame la mano. 
Me la ofreció. No temblaba. Era firme, segura. Parecía saber lo que hacía pero yo no sabía a qué atenerme. Solo sabía que no podía volver atrás aunque quisiera. Aquello era un juego y yo había perdido. 
FIN
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